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La obra naturalista de Eduardo Boscá Casanoves 0843-1924), catedrático de la Universidad 
de Valencia. es un ejemplo destacado de labor científica personal, desan·ollada casi en soli-
tario y lejos de los centros de práctica naturalista más consolidados en la España de la 
Restauración, pero no carente por ello de originalidad ni modernidad. Bien al contrario. 
Boscá fue capaz de aportar novedades taxonómicas de relieve en el ámbito de la herpetología 
y de la paleontología, de asumir los postulados del evolucionismo y la incipiente biogeo-
gratia, y de llevar adelante programas de investigación en áreas hasta entonces no cultivadas 
por los naturalistas españoles. La precariedad institucional en la que trabajó, una carac-
terística típica, por otro lado, de la práctica científica de la España de la época, impidió que 
tal tarea científica dicra más frutos, al impedir una continuidad de las líneas emprendi-
das por este personaje. El propio Boscá fue consciente de esta situación. Persona preocupada 
por elevar la calidad de la docencia de las ciencias naturales y partidario de la divulgación 
del conocimiento científico en la sociedad, su vida estuvo caracterizada por una reivindi-
cación constante de medidas tendentes a conseguir tales mejoras. 
The naturalistie work o{ Eduardo Boscá Casanoves (1843-1924), pro{essor al University o{ 
Valencia, is an outstanding example o{ personal seientifie task, that he developed almost 
alone, and {ar {rom the most consolidated naturalistic centers during Spanish Borbonic 
Restoration. Thcse circumstances didn't lead that task to absence o{ originality or modernity. 
On lhe eontrary, Boscá was able to contribute important taxonomic nouelties at ficlcis as 
herpetology or paleontology, to assume the postulates of euolutionism and incipient biogeo-
graphy, and to carry out research programs in areas that nobody had deueloped in Spain be{o-
re him. The institutional weakness lhat characterized scientific practice in Spain at that 
time obstrueted the continuity of Boscá's researeh lines and the atlainment of belter results. 
Boscá was aware of thi.<; fact. He look care of improuement in quality o{ natural sciences 
teaehing anci scientific diuulgation in saciety. His life was caharacterízed by a constant reí-
uindication for acquisition o{ such aduance.<;. 
L a obra de Eduardo Boscá y Casanoves2 (Valencia, 1843-1924) cons-tituye una de las aportaciones más notables en la historia de la his-
1 Instituto de Historia de la Ciencia y Documentación "López Piñero" (Universidad de 
Valencia-CSIC). Instituto de Humanidades "Ángel Ayala"-CEU y Departamento de 
Humanidades (Universidad Cardenal Herrera-CEU de Valencia). Este trabajo es fruto de 
la actividad del autor como investigador contratado del CSIC dentro del programa I3P 
financiado por el Fondo Social Europeo, y se inscribe en los proyectos "Evolución, medio 
ambiente y sociedad en la España contemporánea: estudios sobre la actividad, difusión y 
repercusión de las ciencias naturales" del Ministerio de Ciencia i Tecnología (referencia 
BHA2003-04414-C03-02) y financiado con fondos FEDER, e "Instituciones valencianas: 
pasado y presente" de la Universidad Cardenal Herrera-CEU (referencia PRUCH 03-12). El 
texto que aquí se presenta se basa en el trabajo de investigación "Aproximación a la obra del 
médico y naturalista valenciano Eduardo Boscá y Casanoves 0843-1924)", que obtuvo un 
accésit en la convocatoria del Premio de la Real Academia de Medicina de la Comunidad 
Valenciana en 2003. 
2 No contamos con ninguna biogratia de referencia de Eduardo Boscá. Sólo la Enciclopedia 
Espasa-Calpe incluye un artículo biográfico que glosa su trayectoria científica (Enciclopedia, 
eronos, 7 (1) 3-60 3 
Jesús Ignacio Catalá Gorgues 
toria natural valenciana. Boscá que se formó primero como médico y 
luego como naturalista, orientó su actividad científica en un principio 
hacia la herpetología, disciplina de la que fue máximo representante en 
España y a cuya práctica incorporó las ideas evolucionistas. A raíz de 
su nombramiento como director de la colección paleontológica donada 
por José Rodrigo Botet a la ciudad de Valencia, a finales del siglo XIX, 
se centró en las cuestiones de paleontología de mamíferos, donde también 
sobresalió por su énfasis en los aspectos paleobiológicos -orientados, 
desde luego, por su asunción del evolucionismo-, circunstancia muy poco 
habitual en aquella época en el ámbito de la ciencia de los fósiles, donde 
predominaban los intereses estratigráficos. 
Boscá compatibilizó su vocación investigadora con una intensa dedicación 
a la docencia. Profesor en diversas instituciones, ocupó varias cátedras 
en institutos de segunda enseñanza, para culminar su carrera docente 
como catedrático de la Universidad de Valencia. Su vinculación a la 
Institución Libre de Enseñanza y a su ideario impregnaron, lógicamen-
te, su labor como enseñante, donde siempre estuvo presente la instruc-
ción de aquellos grupos que más dificil tenían el acceso a una educación 
de calidad, como lo prueban los servicios que prestó en la Institución 
para la Enseñanza de la Mujer y en la Universidad Popular de Valencia. 
Como consecuencia lógica de la convergencia de su interés por realizar 
investigaciones originales y de calidad y su convencimiento de la nece-
sidad de instruir a la sociedad en los aspectos científicos, Boscá también 
destacó como impulsor de la fundación e institucionalización de espa-
cios de divulgación científica. Así se aprecia en SlJ labor al frente del 
Jardín Botánico y del Gabinete de Historia Natural de la Universidad de 
Valencia, como también en el Museo Paleontológico Municipal, concebi-
dos todos ellos como espacios donde desarrollar simultáneamente inves-
tigación, enseñanza y divulgación. Por todo ello luchó nuestro persona-
je, aunque hay que reconocer que sin mucho éxito, a lo largo de su vida. 
Boscá es, en definitiva, un ejemplo típico dentro del colectivo de natu-
ralistas españoles que, durante el último tercio del siglo XIX, protagoni-
zaron el resurgimiento de la historia natural española -en paralelo a 
otras disciplinas científicas-: una "generación de sabios" nacidos en torno 
a la década central del siglo, que, como caracteriza López Piñero (1979, 
1986: 58) culminaron el esfuerzo de recuperación emprendido por sus 
maestros -los científicos de la "etapa intermedia", en la que se empieza 
a superar el colapso que había sufrido la actividad científica en España 
s.a.) con cierto rigor, pues la noticia recogida en la Gran Enciclopedia Valenciana (1991) 
está repleta de errores. La sencilla nota que, por su parte, recoge Añón (1978: 41), aun con 
errores también, al menos aporta datos personales de interés que no aparecen en otros 
lugares. Los diferentes estudios sobre la colección paleontológica del Ayuntamiento de 
Valencia, por otro lado, recogen datos sueltos; una síntesis de todos ellos aparece en Salinas 
(2001). 
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tras la Guerra de la Independencia-, y cuya obra supone una considerable 
elevación del nivel científico medio y la reaparición de la investigación ori-
ginal. U nos personajes que estimaron que la práctica de la ciencia y su 
difusión eran aspectos fundamentales para superar los males que aque-
jaban a su país. 
No obstante, Boscá, como muchos otros científicos españoles de la época 
-especialmente aquellos que realizaron su labor fuera de Madrid y 
Barcelona- nunca gozó de la suficiente cobertura institucional para sus 
trabajos de investigación. En el caso valenciano, en concreto, y como 
han señalado López Piñero y Navarro (1995: 560), a finales del siglo XIX 
y principios del siglo XX resultaba característica la ausencia de institu-
cionalización real de la actividad científica. La producción de ciencia 
dependía de los esfuerzos aislados de personas o de pequeños grupos, 
que en ocasiones contaban con el reconocimiento de la comunidad cien-
tífica internacional, pero que prácticamente nunca estaban verdadera-
mente integrados en el entorno social valenciano. De esta manera, no 
es posible hablar, en sentido estricto, de instituciones valencianas dedi-
cadas al cultivo de la historia natural durante el período de estudio. Sí 
existieron, no obstante, y como apuntan los autores citados, centros de 
investigación, a veces con nombre y reconocimiento oficiales que les dota-
ban de personalidad jurídica y de una autonomía nominal; fue el caso, por 
ejemplo, del antes mencionado Museo Paleontológico Municipal, que 
Boscá montó y dirigió. Nunca se logró, en cualquier caso, superar la 
situación de aislamiento social ni el personalismo, y recíprocamente, 
nunca se pudo garantizar la continuidad de las líneas de investigación. 
La carrera científica de Boscá, como veremos, es un ejemplo claro de la 
situación descrita. 
La vocación científica de Eduardo Boscá le impulsó a cursar la carrera de 
medicina, en la cual se licenció en la Universidad de Valencia en el año 
1869 (Sánchez i Santiró, 1995: 375). Estos primeros tiempos de formación 
marcaron en gran medida su posterior trayectoria científica, consecuencia 
en buena medida de su decidida asunción de las doctrinas evolucionistas, 
en las que fue iniciado por el catedrático de historia natural Rafael 
Cisternas (López Piñero y Navarro, 1995: 509). Posteriormente, cursó 
la licenciatura de ciencias. A la sazón, sólo la Universidad Central, en 
Madrid, ofrecía estudios específicos de ciencias naturales, además de 
ser la única que podía emitir títulos de doctor. En ella se licenció y doc-
toró Boscá en Ciencias, alcanzando el grado académico máximo en 1873 
(Sánchez i Santiró, 1995: 375). En Madrid entró en contacto con los cír-
culos más dinámicos de la historia natural española y se integró en el 
Ateneo Propagador de las Ciencias Naturales, donde encontró también 
un ambiente especialmente favorable al darwinismo y donde conoció las 
ideas krausistas (Sala, 1987b: 64-65). Durante la época del Sexenio 
Revolucionario, el Ateneo aglutinó a una porción de jóvenes naturalistas 
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-entre ellos, Ignacio Bolívar, Salvador Calderón y Francisco Quiroga-
que luego serían protagonistas principales del impulso renovador que 
experimentaron las ciencias naturales en España durante el último cuar-
to del siglo XIX (Casado, 1994a). En el Ateneo, el evolucionismo era bien 
recibido; un ambiente tal era extraordinariamente favorable a la con-
solidación de la vocación por la historia natural de Boscá que, como refie-
re su nieto Fernando, también naturalista,3 decidió en consecuencia 
abandonar el ejercicio de la medicina para dedicarse plenamente a los 
estudios naturalistas (Boscá Berga, 1950). Precisamente el primer tra-
bajo de Boscá dedicado, al menos parcialmente, a la herpetología -espe-
cialidad en la que, como ya hemos avanzado, destacó nuestro personaje-, 
fue publicado por el Ateneo (Boscá Casanoves, 1874),4 y hay referencias 
de que varias notas herpetológicas suyas aparecieron en las memorias 
científicas de esa entidad (Alvarado, 1994). Casi simultáneamente, Boscá 
ingresó en la recién creada Sociedad Española de Historia Natural, a la 
que permanecería vinculado el resto de su vida y en las revistas de la cual 
destacó como autor de numerosos trabajos científicos. 
En cualquier caso, su carrera docente, realmente intensa y variada, ya 
se había iniciado, pues desde 1869 ocupaba plaza de profesor auxiliar 
en la Escuela de Agricultura y Veterinaria de la Diputación de Valencia, 
y así durante cinco cursos, en los que impartió clases de fisiología e higie-
ne veterinarias. Por entonces, Boscá preparó una memoria sobre los 
hongos comestibles y venenosos de la provincia de Valencia, que fue pre-
miada en 1872 por el Instituto Médico Valenciano y que no tardaría en 
ser publicada (Boscá, 1873). Este trabajo, el único importante de tema 
botánico en el conjunto de la obra de Boscá, ha llevado a algún autor a 
considerarlo el introductor de la micología en Valencia (Camarasa, 1989: 
163), lo cual se nos antoja una valoración excesiva. En 1874, obtuvo 
Boscá la cátedra de historia natural del Instituto de Játiva, donde desem-
3 Fernando Boscá Berga nació en Valencia el 12 de junio de 1905. Era hijo del así mismo natu-
ralista Antimo Boscá Seytre. Fue becario en el cursillo de biología marina que organizó la 
Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas en el verano de 1925, el cual 
tuvo lugar en la localidad cántabra de San Vicente de la Barquera (Junta, 1927: 292). Por 
entonces, realizaba estudios de ciencias, sección de naturales, en la Universidad Central, 
donde se licenció en 1927 (Sánchez i Santiró, 1995: 374). Enjulio de 1928 ganó una oposi-
ción para proveer la ayudantía del Laboratorio de Hidrobiología de Valencia (Casado, 1997: 
233). Son los años de sus primeras contribuciones científicas, centradas en los insectos 
acuáticos y en la arqueología. 
En 1929 fue nombrado asesor técnico naturalista de la Sociedad Protectora de Animales y 
Plantas de Valencia. En 1932, pasó a formar parte de la plantilla de la Facultad de Ciencias 
de la Universidad de Valencia, pues su plaza de ayudante del Laboratorio de Hidrobiología 
quedó adscrita a dicho centro docente (Mancebo, 1992: 80l). En 1938 ocupó una plaza de auxi-
liar interino de la propia facultad; después sería nombrado adjunto a la cátedra de GeolobTÍa 
de Valencia, puesto que ocuparía desde 1941. Se jubiló en 1975 (Sánchez i Santiró, 1995: 374). 
Falleció en 1991. 
4 Así lo refiere al menos el "Expediente personal de D. Eduardo Boscá Casan oves", AUV, c. 
958, n. 9. 
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peñó además la vacante de física y química. Por concurso, se trasladó 
al Instituto de Albacete en 1876, pero de inmediato permutó la cátedra 
por la de Ciudad Real. En este centro, reorganizó el gabinete de historia 
natural y lo enriqueció con nuevas adquisiciones, e instaló un pequeño jar-
dín botánico con plantas procedentes del Botánico de Valencia.5 
La consagración como herpetólogo 
El período que pasó en Ciudad Real, que se extiende hasta 1883, marca 
el salto de calidad en la obra científica de Eduardo Boscá, centrada enton-
ces plenamente en la herpetología. Si atendemos al esquema propuesto 
por Fraga (1990), hay que distinguir dos etapas en la historia de la her-
petología española. La primera viene caracterizada por una serie de tra-
bajos, generalmente catálogos locales, plagados de errores de determi-
nación -fruto no tanto de la impericia como de la falta de colecciones y de 
bibliografía actualizada-, con descripciones pobres, sin consideraciones 
embriológicas -fundamentales en esta especialidad-, con referencias 
vagas al medio y sin estudio de variedades o, cuanto menos, valoraciones 
deficientes de éstas. Esta primera etapa comprende la obra herpetológica 
de autores como Mariano de la Paz Graells, Laureano Pérez Arcas y 
algunos más, y su culminación sería el catálogo sobre la herpetofauna 
ibérica y balear publicado precisamente por Boscá en 1877 (Boscá 
Casanoves, 1877a). Las publicaciones posteriores de Boscá, y las de su 
contemporáneo, el gallego Víctor López Seoane, definirían la segunda 
etapa de la herpetología española. De hecho, hay coincidencia plena en 
considerar a ambos autores como los iniciadores de los estudios sobre 
anfibios y reptiles en España con una orientación moderna -fundamen-
tada en las ideas evolucionistas- y una dedicación especializada (Sala 
Catalá, 1981; Vives, 1987a; 1987b; Fraga, 1989, 1990). Gracias a la labor 
de Boscá y López Seoane, la precisión en determinaciones y descripcio-
nes fue aumentando, se incorporaron los estudios embriológicos, se acce-
dió a una bibliografía actualizada -consecuencia de las relaciones enta-
bladas por ambos autores con los especialistas europeos más notables 
de la época- y, sobre todo, el estudio crítico de las variedades intraes-
pecíficas abrió una nueva perspectiva de correlación con el medio que 
resultó fundamental para desarrollar un programa moderno de taxono-
mía herpetológica. 
La actividad extraordinaria que como herpetólogo desarrolló Boscá duran-
te la década de los setenta y la primera mitad de los ochenta, es decir, 
durante su estancia en Ciudad Real como catedrático del Instituto, lleva 
a que en el catálogo de sus obras figuren, entre 1876 y 1884, más de 20 
:; "Expediente personal de D. Eduardo Boscá Casanoves", AUV, c. 958, n. 9. 
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memorias, artículos, notas y comunicaciones verbales de tema herpeto-
lógico, casi todas publicadas en los Anales de la Sociedad Española de 
Historia Natural, pero alguna también en el Bulletin de la Société 
Zoologique de France. 
A pesar de no esconder nunca sus ideas evolucionistas, las primeras 
obras herpetológicas de Boscá están por completo huérfanas de tal nove-
dad de enfoque y muestran una perfecta continuidad con las que habían 
realizado algunos naturalistas de la etapa intermedia. Como ha mos-
trado Fraga (1989; 2002), es al establecer relaciones con el especialista 
francés Fernand Lataste cuando Boscá empezó a producir obras que 
incorporaban con absoluta claridad las orientaciones fundamentales que 
los herpetólogos evolucionistas habían impulsado.6 Boscá, desde luego, 
no necesitaba del magisterio de Lataste para asumir el evolucionism07 
4>tra cuestión serían determinadas técnicas o aplicaciones concretas a la 
herpetología-, pero sólo produjo obras con el nuevo criterio cuando esta-
bleció relaciones científicas con el extranjero, que le permitieron, ade-
más, publicar en revistas no españolas (Boscá, 1878b, 1880a). 
Dentro de la producción de Boscá, es de particular importancia el trabajo 
de revisión "Correcciones y adiciones al catálogo general de los reptiles 
y anfibios de España, Portugal y las islas Baleares, seguido de un resu-
men general sobre su distribución en la Península" (Boscá Casanoves, 
1881a), pues en él, Boscá se preocupó de ofrecer una elaboración cientí-
fica de la información geográfica de que disponía,8 en lo que resultaba una 
utilización plenamente al día de la zoogeografía. Sus grandes conoci-
mientos de la biología, la corología y la conducta de los anfibios y repti-
les ibéricos propiciaron que las aportaciones de este trabajo tardaran 
muchos años en ser superadas. Boscá ya había apuntado previamente su 
6 A propósito del magisterio de Lataste sobre Boscá, son de destacar las dos notas que 
publicó éste en 1878, sobre las especies Bufo uiridis y B. calamita en un caso, y sobre Rana 
temporaria en el otro, motivo de sendos errores previos de Boscá sobre los que le había lla-
mado la atención Lataste (Boscá Casanoves, 1878a, 1878c). Lataste, por otro lado, dedicó a 
Boscá una nueva especie de anfibio urodelo, Pelonectes boscai, la descripción del cual se 
presentó ante la Société Zoologique de France, y que fue reproducida por Boscá en los Anales 
de la Sociedad Española de Historia NaturaL (Boscá Casanoves, 187ge). La propuesta de esta 
nueva especie suscitó una importante controversia entre Lataste y otros destacados her-
petólogos (Fraga, 1989). Lataste dedicó también a Boscá la subespecie Alytes obstetricans bos· 
cai (Boscá Casanoves, 1880c). 
7 En todo caso, Fraga (2002) ha mostrado cómo el deseo de Boscá de identificarse con el 
evolucionismo darwinista no le salvaguardó de introducir en su trabajo postulados teóricos 
que resultan en rigor ajenos a tal teoría. 
s Entre la publicación del catálogo de 1877 y éste, Boscá había realizado numerosas excur-
siones de estudio para avanzar en el conocimiento de la herpetofauna española. Así, dio 
noticia de sus viajes a Tuy (Pontevedra) (Boscá Casanoves, 1879c), la sierra de San Mamede 
(Portugal) (Boscá Casanoves, 1880b) y Mallorca (Boscá Casanoves, 1881b). Posterior fue 
su excursión a Ibiza (Boscá Casanoves, 1883). Estas observaciones directas permitieron la 
mejora cualitativa, tan notable respecto al catálogo de 1877, toda vez que éste se basaba en 
datos obtenidos directamente en Valencia y Ciudad Real, siendo los de las demás regiones 
fruto del trabajo de otros autores (Fraga, 1989). 
---------------- -----
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interés por las cuestiones que iban más allá de las puras descripciones 
morfológicas o de las determinaciones taxonómicas. ASÍ, en 1877 publi-
có una nota sobre la biología del gallipato (Pleurodeles waltl), uno de los 
más singulares anfibios urodelos de la fauna europea. En dicha nota, 
señalaba cómo en las localidades donde abundaba esta especie, desapa-
recían las especies análogas, lo cual apreciaba como "ley bastante gene-
ral en el reino orgánico, cuya interpretación no es apreciada por todos de 
igual manera" (Boscá Casanoves, 1877b), en alusión velada a los detrac-
tores del evolucionismo. 
El trabajo de catalogación de la herpetofauna ibérica emprendido por 
Boscá, por otro lado, se inserta en la tendencia dominante aquellos años 
en el colectivo de naturalistas españoles: la formación de un catálogo 
nacional de la fauna y flora españolas. Era esta una tarea pendiente de 
resolución, pues las lagunas de conocimiento resultaban aún muy gran-
des, y que se constituyó en el objetivo primordial que buscaba alcanzar 
la Sociedad Española de Historia Natural. Un objetivo que, según apre-
ciación de Casado (1994a), se impregnaría de una visión nacionalista 
del quehacer de los naturalistas, pues a la preocupación genuina por 
conocer la naturaleza española, se le uniría el deseo de que fuera fruto 
de la labor realizada por españoles, y no por naturalistas venidos de 
fuera, como por entonces sucedía y antes había estado sucediendo. Al 
margen de esto, la gran novedad de la aportación de Boscá, que es la 
inclusión de consideraciones biogeográficas, junto al hecho de incorporar 
las cuestiones de embriología y comportamiento en la práctica taxonómica, 
y todo ello coherentemente articulado con la asunción del evolucionis-
mo, nos muestran su trabajo como un ejemplo de vinculación entre sis-
temática y life-history studies -término que emplea Nyhart (1996) para 
designar el área de investigación, muy amplia, que se interesaba por 
cuestiones relativas a las especies de seres vivos concretas, como los 
ciclos de vida, la distribución geográfica, el comportamiento o la rela-
ción con los seres del pasado-, opción tomada por los naturalistas que bus-
caban mantener la identidad de su disciplina a través de una reformu-
lación del trabajo sistemático a la luz del evolucionismo.9 Aportaciones 
como la de Boscá facilitaron la receptividad que mostraron algunos natu-
ralistas españoles hacia las nuevas orientaciones ecológicas, ya en el 
siglo xx. 
Por otro lado, Boscá aportó también durante estos años una serie de 
novedades taxonómicas que supusieron una ampliación del catálogo 
mundial de anfibios y reptiles. Su primer descubrimiento fue el de la 
9 Es Nyhart (1996) quien ha propuesto este esquema a partir de sus trabajos sobre la his-
toria natural alemana del siglo XIX y sus relaciones con las disciplinas biológicas experi-
mentales. Sobre su aplicación al caso español, v. Catalá (2001b). 
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nueva especie de víbora Vipera latastei -Y. latasti según la nomencla-
tura actual-, cuya primera descripción fue publicada en 1878 en el 
Bulletin de la Société Zoologique de France (Boscá Casanoves, 1878b), y 
posteriormente ofrecida en castellano en un trabajo general sobre las 
VIboras españolas (Boscá Casanoves, 1879b); la nueva especie, como bien 
indica el epíteto específico, la dedicó Boscá a Lataste. La segunda nueva 
forma que propuso Boscá fue Alytes cisternasii,10 el sapo partero ibérico, 
anfibio de la familia de los discoglósidos, descrita a partir de ejemplares 
de la provincia de Badajoz (Boscá Casanoves, 1879a), sobre cuya captu-
ra había elaborado él mismo una nota previa que presentó en la Sociedad 
Española de Historia Natural en la sesión del 2 de abril de 1879, en la 
cual ya expresaba su idea de que se trataba de una nueva especie (Boscá 
Casanoves, 1879d). También es obra suya la descripción de la nueva 
subespecie Gongylus ocellatus bedriagai -considerada actualmente una 
especie independiente, Chalcides bedriagai-, un lagarto excavador de 
patas muy reducidas, perteneciente a la familia de los escíncidos, y que 
Boscá dedicó al herpetólogo de Heidelberg, Jacques Bedriaga (Boscá 
Casanoves, 1880d). Boscá realizó, además de la descripción taxonómica, 
algunas interesantes observaciones sobre la biología de esta especie, en 
relación con su ovoviviparidad, recogidas en una nota posteriorll (Boscá 
Casanoves, 1884b). Otra nueva especie propuesta por Boscá, Hyla pere-
zii, anfibio de la familia de los hílidos -las conocidas ranitas de San 
Antón-, que fue establecida por el canto y no por caracteres morfológicos, 
y que fue dedicada al zoólogo requenense Laureano Pérez Arcas, cate-
drático de la Universidad Central (Boscá Casanoves, 1880e), no ha sido 
mantenida posteriormente en el catálogo de especies reconocidas. Hay que 
señalar que ya en 1876, Boscá comentó en una sesión científica de la 
Sociedad Española de Historia Natural la posibilidad de un nueva espe-
cie de Hyla a partir de un ejemplar que había pertenecido a Rafael 
Cisternas (Boscá Casanoves, 1876b). Se aprecia el contraste entre esta 
propuesta, basada en la morfología del ejemplar, y la de 1880, en la que 
el rasgo fundamental que se considera es etológico. 
Aunque anecdóticamente fuera valorada su tarea herpetológica en círculos 
oficiales -por R.O. de 11 de agosto de 1881 fue autorizado a estudiar la 
fauna de reptiles y anfibios del mediodía de España, por espacio de siete 
meses-12 lo cierto es que Boscá la llevó adelante en condiciones difíci-
les (Casado, 1997). La continuidad de esta labor, además, se quebró 
cuando, a comienzos de 1883, renunció a la cátedra y regresó a Valencia 
para ocupar interinamente la plaza de jardinero mayor del Botánico de 
la Universidad. 13 
10 Posteriormente, Boscá asignaría esta especie al género Ammol:w:lis IBoscá Casanoves. 
1881a). 
11 En esta nota la trata como especie y no como subespecie. 
12 "Expediente personal de D. Eduardo Boscá Casanovcs", AUV, c. 958. n. 9. 
13 Ibídem. 
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Boscá, catedrático de la Universidad de Valencia 
El cultivo de las ciencias naturales en la Universidad de Valencia man-
tuvo un tono aceptable desde los años centrales del siglo XIX -la época de 
las reformas de los ministros Pidal y Moyano- hasta los tiempos de la 
Segunda República. Y esto, a pesar de no haberse impartido nunca a lo 
largo de ese período y en la Facultad de Ciencias valenciana, otros estu-
dios histórico-naturales que los propios de los cursos generales de la 
licenciatura de ciencias -en Valencia sólo llegó a implantarse, con un 
mínimo de continuidad, la sección de químicas- y los preparatorios de 
otras carreras, como medicina. De hecho, salvo durante el período com-
prendido entre 1846 y 1867, en que se mantuvieron ocupadas las cátedras 
de botánica, por un lado, y de mineralogía y zoología, por otro, la 
Universidad contó con una sola cátedra para la docencia de la historia 
natural. Sin embargo, los ocupantes sucesivos de ésta fueron casi siem-
pre cultivadores laboriosos, y en algún caso incluso brillantes, de ramas 
concretas de la historia natural, singularmente de la zoología (Navarro 
y Catalá, 2000). Hay que destacar, en cualquier caso, que se trata de 
aportaciones carentes de toda articulación institucional y referidas siem-
pre a los intereses particulares de cada uno de los docentes implicados, 
por lo que se detecta una desconexión temática entre ellas y, por supues-
to, quedan limitadas al período de vida científica activa de cada autor. N o 
se generó, pues, ninguna línea de investigación que perdurara, ni, desde 
luego, nada que se pudiera aproximar a una escuela científica, aun en 
estadio embrionario. 
La reorganización de los estudios universitarios impulsada por Pedro 
José Pidal supuso la creación de una cátedra de mineralogía y zoología 
en la Universidad de Valencia, adscrita a la Facultad de Filosofía -y, 
desde 1857, a la recién creada, al amparo de la ley Moyano, Facultad 
de Ciencias-, cuyo primer titular fue Ignacio Vidal y Cros (Valencia, 
1815-1859). Vidal, que había cursado medicina en Valencia y ampliado 
estudios de ciencias naturales en París, estaba ocupando interinamente 
una cátedra de historia natural para la docencia en medicina desde 1843, 
y en tal situación se mantuvo hasta que ganó por oposición la nueva 
cátedra en 1846 (Sánchez i Santiró, 1995: 460-461, 1998). Hombre gene-
roso, renunció a parte de su sueldo para ayudar a la formación del inci-
piente Gabinete de Historia Natural de la Universidad, que con el tiem-
po se convertiría en el segundo de la especialidad en el ámbito estatal, tras 
el Museo de Ciencias Naturales de Madrid. La principal aportación cien-
tífica de Vidal fue en el campo de la ornitología; así, publicó en 1851 un 
"Catálogo de las Aves de la Albufera", en las Memorias de la Real Aca-
demia de Ciencias de Madrid, de la que era corresponsal en Valencia, 
catálogo que revisó en 1856 en una obra de igual título aparecida en la 
misma revista. En esencia, es una lista de las aves de la Albufera, debi-
damente ordenadas según las obras más modernas de la época -así, su 
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principal referente fue Genera of Birds, del ornitólogo inglés G.R. Gray, 
obra publicada en Londres en 1849- y con un escrupulosísimo trata-
miento de las sinonimias; Vidal complementó esta información con la 
cita de los nombres comunes castellano y valenciano y, en casi todos los 
casos, breves alusiones al estatus y abundancia. Se trata del primer 
estudio científico moderno referido a las producciones naturales del lago; 
es de destacar que Vidal se valió tanto de observaciones propias como 
de citas extraídas de las obras clásicas dedicadas, total o parcialmente, 
a las aves de la Albufera -singularmente, las de Escolano, Orellana y 
Villanova-, tratando siempre de actualizarlas en cuanto a su corres-
pondencia nomenclatural. Vidal tampoco dudó en valerse de informa-
ciones tomadas personalmente a cazadores y a habitantes de los núcle-
os de población ribereños; la gran cantidad de nombres vulgares que 
hallamos en la obra así lo confirma (Vidal, 1851, 1856). 
Al tiempo que Vidal, ejerció la docencia en la Universidad de Valencia el 
catedrático de botánica José Pizcueta Donday (Valencia, 1792-1870). 
Desde 1820, es decir, desde mucho antes de la constitución de la facultad 
de ciencias -no hay que olvidar que la botánica se impartía dentro de 
la carrera de medicina-, Pizcueta estaba a cargo de la enseñanza de la 
ciencia de las plantas en la Universidad, primero como sustituto y desde 
1829 como catedrático en propiedad. Formado en el Jardín Botánico de 
Madrid, se afanó por reconstruir el de la Universidad de Valencia,14 al 
tiempo que impulsó la creación del gabinete de historia natural. Pizcueta 
llegó a ocupar el cargo de rector entre 1859 y 1867, año éste de sujubi-
lación (López Piñero y Navarro, 1995: 424). 
Al poco de fallecer Vidal, concretamente en 1861, Rafael Cisternas y 
Fontseré (Barcelona, 1818-Madrid, 1876)15 ocupó, en virtud de traslado, 
la cátedra de zoología de la Universidad de Valencia, tras su paso por 
Salamanca y Valladolid, destinos a los que habría antecedido un desem-
peño interino en Barcelona y el de las cátedras de diversos Institutos, a 
los que habría precedido a su vez una regencia en la sección de ciencias 
14 López Piñero y Navarro (1995: 424) y Costa y Güemes (2000, 2001) ofrecen una imagen 
bastante positiva de Pizcueta en este aspecto de la reconstrucción del Jardín, al afirmar 
que la acometió según las nuevas ideas que emanaban de los Genera plantarum del austríaco 
Stephan L. Endlicher, a la vez que destacan las importantes obras de construcción de inver-
naderos acometidas entonces. El juicio que le merece su labor científica a Camarasa (1989: 
112) resulta, por el contrario, mucho menos favorable. Destaca Camarasa, entre otras cosas, 
que Pizcueta fue negligente en sus tareas al frente del Jardín y que prefirió dedicarse al ejer-
cicio profesional de la medicina; según este mimo autor, Pizcueta fue responsable de que la 
"escuela botánica valenciana" se hundiera y quedara completamente supeditada a la acti-
vidad botánica que se desarrollaba en Madrid. 
15 Hay discrepancias sobre el año de nacimiento de Cisternas. Sánchez i Santiró (1995: 
337), que se basa en la documentación del Archivo de la Universidad de Valencia, da 1819, 
mientras que Boscá, en la nota necrológica que dedicó a Cisternas (Boscá Casanoves, 1876a) 
y en un discurso apologético en su memoria leído casi dos décadas después (Boscá Casanoves, 
1894b) habla de 1818, al igual que Pelayo (2001), quien utiliza documentación custodiada 
en el Archivo General de la Administración de Alcalá de Henares. 
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auxiliares en la Facultad de Medicina de la ciudad condal (Boscá, 1876a, 
1894b). En Valencia no tardaría en asumir también la cátedra de botá-
nica, tras la jubilación de Pizcueta. Desde 1869 compatibilizó la docen-
cia de ambas cátedras con la auxiliaría de Fisiografía agrícola en la 
Escuela de Agricultura y la cátedra de Mineralogía y Química de la 
carrera de Arquitectura. En 1872 fue nombrado decano de la Facultad 
de Ciencias de la Universidad de Valencia (Sánchez i Santiró, 1995: 
387-388). Cisternas destacó especialmente en el campo de la ictiología; 
así, publicó un Catálogo de los peces comestibles que se crían en las cos-
tas españolas del Mediterráneo y en los ríos y lagos de la provincia de 
Valencia, obra en la que se relacionan detalladamente 236 especies y 
que fue premiada en 1867 por el Instituto Médico Valenciano (Cisternas, 
1867), y un documentado "Ensayo descriptivo de los peces de agua dulce 
que habitan en la provincia de Valencia" (Cisternas, 1877), que apareció 
póstumamente. El rasgo fundamental de la personalidad de Cisternas 
sería, según diversos autores, su decidida y temprana asunción de los pos-
tulados darwinistas. No hay que perder de vista la gran relevancia cul-
tural e ideológica que adquirió la cuestión evolucionista en la sociedad 
española de la época, especialmente a partir de 1868,16 ni tampoco que 
Valencia fue uno de los más señalados focos de irradiación de las nuevas 
ideas darwinistas al resto del Estado.17 Según López Piñero (1988), 
Cisternas orientó sus trabajos científicos según postulados darwinistas 
básicos, como se pone de manifiesto al apelar en sus obras a la lucha 
por la existencia, en función de las condiciones ambientales, y al reali-
zar aproximaciones primariamente biogeográficas, fundamentalmente 
por estudiar los peces en relación con las cuencas hidrográficas concre-
16 Hasta ese momento, las restricciones ideológicas propias de los últimos años del reinado 
de Isabel 11 habían impedido, en la práctica, la divulgación y defensa de las ideas de Darwin. 
Conviene recordar que On the Origin of Species había visto la luz en 1859, pero su prime-
ra traducción al castellano no se publicó hasta 1877. Es notable el testimonio de Boscá res-
pecto a la recepción de las ideas de Darwin en España: "No me ocuparé de cómo fue recibi-
do en nuestro país ese progreso que de tal modo evidencia el origen racional de las formas 
orgánicas. En general, la falta de una necesaria preparación acerca de los pormenores téc-
nicos en que se funda, fue causa segura de no comprender el rigor lógico de sus conclusio-
nes, quedando para los menos el poder apreciar con criterio propio el período trascendental 
en que había entrado la Historia Natural, que pasaba de hecho á la más alta categoría 
entre las ciencias filosóficas" (Boscá Casanoves, 1894b: 13). Para la historia de la recep-
ción del darwinismo en España, siguen siendo referencia básica los estudios de Núñez 
(1977) y Glick (1982). Han introducido matices y detalles muy importantes varios de los 
trabajos incluidos en los volúmenes colectivos coordinados por Glick, Ruiz y Puig-Samper 
(1999) -que ha sido traducido además al inglés- y Puig-Samper, Ruiz y Galera (2002). En 
este último, destaca la revisión realizada por Xosé Fraga a propósito de la recepción del 
darwinismo por los naturalistas españoles del siglo XIX (Fraga, 2002). También aportan 
datos de relieve las obras de Sala (1987b) y Pelayo (1999). 
17 En cualquier caso, el impacto de las ideas darwinistas, tanto en Valencia como en el resto 
de España, destaca más por su efecto estimulante del debate público sobre cuestiones cien-
tíficas que no por haber sido asimiladas y entendidas en todo su alcance y con verdadero rigor. 
Hubo más bien un exceso de reivindicación -o de condena- de la figura de Darwin, que ver-
dadera recepción del darwinismo (CataIá, 2001a). Cuestión, por otro lado, que no fue privativa 
de España, sino rasgo común de la época, como ha mostrado Bowler (1988). 
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taso Una valoración que no comparte Fraga (2002), quien afirma que 
en las publicaciones de Cisternas antes citadas no se aprecian elemen-
tos propios de inspiración darwinista. Parece menos controvertida la 
afirmación de que inculcó sus ideas a algunos alumnos que luego fueron 
destacados adalides del evolucionismo; entre ellos hay que destacar, 
además de Eduardo Boscá -testimonio principal, por cierto, a propósito 
de la adscripción darwinista de Cisternas-, al que sería, desde 1875 y 
durante más de cuatro décadas, catedrático de anatomía en la Facultad 
de Medicina, Peregrín Casanova Ciurana, que recibió sus primeras 
nociones de morfología comparada desde perspectivas evolucionistas en 
la asignatura de historia natural, correspondiente al programa de medi-
cina, que impartía Cisternas. No obstante, no cabe duda que las condi-
ciones en que Cisternas difundía los postulados evolucionistas no eran, 
al menos durante sus primeros años en Valencia, las mejores; del rígido 
control ideológico da cuenta el testimonio del propio Boscá, quien en el 
discurso apologético que dedicó a su maestro refería lo siguiente: 
"Figuraba [ ... ] Cisternas en las avanzadas del progreso como profesor, si 
bien estas ideas [darwinistas] no cabían propalarse en una fecha en que 
ni los textos ni en ninguno de los centros oficiales daban explícita san-
ción á la teoría evolucionista" (Boscá Casanoves, 1894b: 13).18 
Parece significativo, por otro lado, que Boscá, en la nota necrológica que 
preparó nada más producirse el fallecimiento de Cisternas, apenas si 
hiciera una velada alusión a las doctrinas evolucionistas que éste defen-
día, y de que obviara todo comentario sobre la naturaleza de sus ense-
ñanzas al respecto (Boscá Casanoves, 1876a). 
Tras la muerte de Cisternas, llegó en 1877 para sucederle en la cátedra 
José Arévalo Baca (Málaga, 1848-Valencia, 1890), quien mantuvo una 
actitud menos decidida en cuanto al evolucionismo que su antecesor. 
Como señala Garrido (2000), aunque rechazaba la concepción fijista 
aplicada a las especies, no aceptaba tampoco el evolucionismo darwi-
ni sta al considerar que las evidencias empíricas que pretendían sus-
tentarlo eran insuficientes. No obstante, Arévalo no dudó, en una con-
ferencia dictada en 1878 dentro del ciclo organizado por el Ateneo 
Científico de Valencia con el objetivo de divulgar y debatir diferentes 
aspectos de las doctrinas evolucionistas, en defender públicamente la 
variabilidad de las especies, y en reivindicar la indagación científica 
libre, de modo que salía en clara defensa de los catedráticos universi-
tarios partidarios del evolucionismo que habían sido separados de sus 
cátedras en 1875 (Glick, 1982: 31). Aunque publicó numerosos trabajos 
sobre cuestiones agronómicas, y especialmente sobre el cultivo de la 
naranja y la plaga de la filoxera, Arévalo destacó especialmente en el 
18 Texto reproducido también por Fraga (2002: 255). 
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terreno de la ornitología, hasta el punto que puede ser considerado la 
figura más notable de la especialidad en la España de la segunda mitad 
del siglo XIX. Durante su estancia en Valencia, redactó su justamente cele-
brada memoria Aves de España, que fue premiada con accésit en el con-
curso público de 1882 convocado por la Real Academia de Ciencias de 
Madrid. En el prólogo, tras ponderar líricamente los encantos de las 
aves y las dificultades que plantea su estudio científico, refiere el pro-
pósito de su obra, básicamente, ofrecer una obra de consulta en la mate-
ria que abarcara el conjunto del territorio nacional, toda vez que los 
estudios ornitológicos realizados hasta entonces en España se circuns-
cribían a regiones muy limitadas y, en general, eran muy incompletos. 
Tras el prólogo, se halla una larga introducción en la que repasa la ana-
tomía y costumbres de las aves. Viene a continuación la parte descrip-
tiva, meollo de la obra, en la que refiere extensamente 333 especies, 
según un esquema fijo: sinonimia, nombres comunes en diferentes regio-
nes e idiomas del Estado español, y en ocasiones, también en Portugal, 
caracteres -es decir, la descripción morfológica- costumbres -apartado 
en el que incluye distribución geográfica, utilidad y modos de caza-, 
régimen alimenticio y lista de localidades. Además, aparecen también 
citadas, más brevemente, un número considerable de otras especies y 
variedades, correspondientes generalmente a aves que no podían ser 
vistas en España más que en contadas ocasiones y de forma anecdótica. 
Para redactar esta voluminosa obra, Arévalo pasó once años reuniendo 
datos, y consultó, además de su colección particular, las del Museo de 
Ciencias Naturales de Madrid, las de las Universidades de Madrid, 
Valencia, Barcelona, Sevilla y Granada, la del Instituto de Segunda 
Enseñanza de Málaga, la del Instituto Agrícola "Alfonso XII" y la de la 
Escuela de Ingenieros de Montes. Era pretensión suya acompañar la 
memoria con un atlas, pero a la postre no le fue posible. Atendiendo a 
la fecha de su redacción, Aves de España es el primer catálogo general 
de ornitofauna ibérica, a pesar de que una demora de cinco años en su 
publicación efectiva impida considerarla el primer catálogo impreso. 19 
De todos modos, y a pesar de esto, ha sido hasta bien entrado el siglo XX 
una obra de consulta obligada en cualquier estudio ornitológico en el 
territorio español y tardó mucho en ser superada en cuanto a ampli-
tud y riqueza de datos (Arévalo Baca, 1887). 
Ocupaba Arévalo la cátedra cuando Eduardo Boscá regresó a Valencia a 
comienzos de 1883, para tomar posesión con carácter interino de la plaza 
de jardinero mayor del Botánico de la Universidad. No contamos con 
referencias que nos den luz sobre la relación que mantuvieron ambos 
naturalistas, los cuales, por cierto, habían competido por la cátedra que 
19 Desde este último punto de vista, es anterior el catálogo de Ventura de los Reyes Próspero 
hermano del botánico nacido en Valencia Eduardo de los Reyes Próspero publicado un año 
antes en los Anales de la Sociedad Española de Historia Natural (Catalá, 1999-2000). 
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ocupaba Arévalo en la oposición correspondiente, celebrada en noviem-
bre y diciembre de 1876.20 Tampoco abundan las noticias relativas a su 
actividad en el Jardín Botánico. Según él mismo manifestaba muchos 
años después (Boscá Casanoves, 1916a), fue requerido por el rectorado 
para que se ocupara de la reorganización del Jardín, y por esta razón 
aceptó la plaza mencionada a costa de renunciar a la plaza de catedrá-
tico de segunda enseñanza. Posteriormente, manifestó su arrepenti-
miento por haber tomado tal decisión; en efecto, al aceptar el encargo 
hubo de aplazar sine die sus investigaciones herpetológicas; al volver a 
ellas, tras su jubilación, decía que el estudio de cierto ejemplar, que 
ahora publicaba, había quedado "preterido durante muchos años con 
motivo del lamentable asunto de la reorganización del Jardín Botánico 
de la Universidad de Valencia" (Boscá Casanoves, 1916b: 328). En otra 
publicación de la misma época, se pronunciaba en términos al menos 
tan claros, al decir que dejó "en mala hora el Instituto de segunda ense-
ñanza de Ciudad Real" (Boscá Casanoves, 1916a: 191). Parece evidente, 
pues, que tuvo graves contratiempos durante el ejercicio de la plaza de 
jardinero mayor. Fueron años, sin duda, de graves penurias económi-
cas, en los que se vio obligado a vender fracciones de su ya notable colec-
ción particular. Así, está documentada la venta de un lote de anfibios y 
reptiles al Instituto General y Técnico de Valencia en el curso 1883-84, 
cuando era catedrático Emilio Ribera, y que constituyó el núcleo funda-
mental de la colección herpetológica de dicho centro docente (Pardo, 
1925). 
Es de notar que, por esta época, ejerciera como profesor en la Escuela de 
Comercio para Señoras, llamada luego Institución para la Enseñanza de 
la Mujer, y que era una entidad de clara inspiración krausista.21 Esta 
20 "Expediente personal de D. Eduardo Boscá Casanoves", AUV, Personal, c. 958 n,'19. 
Algunos detalles s~bre la oposición en cuestión, en Garrido (2000). 
21 Fundó en ella un museo de primeras materias, con donativos de los propietarios y direc-
tores de fábricas y establecimientos que las alumnas visitaban; v. "Expediente personal de 
Eduardo Boscá y Casanoves", AUV, c. 958, n. 9. La Escuela de Comercio para Señoras fue 
fundada en 1883, por iniciativa de la Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia. 
En noviembre de ese mismo año se iniciaron las clases en la Escuela Normal de Maestras. 
En 1888 se transformó en la Institución para la Enseñanza de la Mujer que, con una clara 
adscripción e inspiración institucionista, pervivió hasta la Guerra Civil (Esteban, 1979: 
112-113). La labor docente concreta de Boscá pone claramente de manifiesto la apuntada ins-
piración krausoinstitucionista en cuanto al deseo de orientarla hacia los aspectos prácticos 
y a la propia formación por la práctica; Blasco (1982: 72, 80) refiere que dirigió excursiones 
por tierras valencianas con las alumnas y que su discurso inaugural del curso 1891-92 
(Boscá Casanoves, 1891) versó sobre la importancia del estudio de la higiene para las muje-
res. En este discurso, Boscá impugnaba enérgicamente la idea de que "la debilidad tisica e 
intelectual femenina es un hecho fatal y necesariamente ligado al sexo", la consideraba 
fruto de los prejuicios y postulaba su superación mediante una educación de la mujer que 
se hallara "en consonancia con la del hombre". Veía Boscá que diferir estas iniciativas "es 
para la ciencia contemporánea perder el tiempo, alejando el día de la perfección de la com-
pañera inseparable del hombre, y la del mismo varón, puesto que al fijarse con sobrada 
preferencia en uno de los dos elementos que constituyen la sociedad, para educar las dife-
rentes manifestaciones de que es capaz su poderoso cerebro, según las leyes demostrables 
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plaza, en cualquier caso, así como la vice dirección del centro, la ejerció 
sin retribución. Además, tampoco se le compensó económicamente por el 
ejercicio de la cátedra, en ausencia de Arévalo, durante mayo de 1884, 
ni por cubrir interinamente la vacante producida por la muerte de éste 
durante buena parte de 1890, y por la del sucesor, Vicente González 
Canales (1839-1891), durante los meses de abril y mayo de 1891.22 De 
hecho, González Canales, que era el catedrático de historia natural de la 
Universidad de Santiago desde 1875, pasó a Valencia por traslado, según 
una Real Orden de 9 de septiembre de 1890, pero apenas si pudo ejercer 
en su nuevo destino al fallecer el 29 de abril de 1891 (Pelayo, 2001). 
La cátedra vacante se dotó por fin, mediante concurso, en 1892, y la 
ocupó precisamente Eduardo Boscá, que de este modo cerraba la insig-
ne nómina de catedráticos de historia natural que desarrollaron su labor 
durante la segunda mitad del siglo XIX en la Universidad de Valencia. Su 
nueva condición llevaba aparejada la de director del Jardín Botánico, y 
de hecho, se preocupó inmediatamente de dar a conocer algunas de las 
plantas más interesantes que éste contenía. Así, encontramos en 1892 dos 
artículos con tal propósito en los Anales de la Sociedad Española de 
Historia Natural con tal motivo (Boscá Casanoves, 1892b, 1892d). Pronto, 
sin embargo, quedó absorbido por las tareas de montaje de la colección 
paleontológica donada por José Rodrigo Botet a la ciudad, cuestión de la 
que nos ocuparemos luego. En cualquier caso, durante la dirección de 
Boscá se acometió la última gran obra efectuada en el Jardín Botánico 
antes de las más l'ecientes del edificio de investigación: el gran umbrá-
culo semicilíndrico de hierro, proyectado en 1897 por el arquitecto Arturo 
Mélida (Costa y Güemes, 2001). 
En el Jardín, por entonces, trabajaba como jardinero mayor el médico 
Vicente Guillén Marco (1853-1913), que había accedido a la plaza pre-
cisamente tras ganar la cátedra Boscá.23 Guillén acometió una notable 
de la herencia orgánica, se invalida para sus descendientes, como una mitad, las aptitu-
des que hayan podido iniciarse ó desarrollarse á fuerza de trabajo personal" (Boscá Casanoves, 
1891: 4-5), lo que es toda una declaración de asunción de la herencia de los caracteres adqui-
ridos. En otro punto del discurso, Boscá apela a la lucha por la existencia, "lema que por su 
origen y por lo que significa, parece destinado á perpetuarse, lo mismo en los círculos de alta 
especulación que en el lenguaje vulgar", para justificar la necesidad de robustecer, en lo 
físico y en 10 intelectual, a las mujeres, pues en su estado vigente de debilidad lo tenían 
muy dificil para desenvolverse en el mundo contemporáneo (Boscá Casanoves, 1891: 6-7). 
Boscá también se integró en otras iniciativas docentes alternativas y de corte progresista, 
como el intento de creación de una universidad popular que se promovió en Valencia hacia 
1903. Ese mismo año dictó una conferencia sobre "Historia natural popular" en el Casino 
Artesano del Camino del Grao, dentro del programa de extensión universitaria. Antes, ya 
se había implicado en el frustrado intento del Ateneo Científico-Literario de fundar una 
universidad popular (Esteban y Lázaro, 1985: 44, 54, 76). 
22 "Expediente personal de Eduardo Boscá y Casanoves", AUV, c. 958, n. 9. 
23 Nacido en Valencia, inició los estudios de Medicina en la Universidad de su ciudad natal 
en 1871. Se licenció en 1875, y pocos meses después ingresó en el Cuerpo de Sanidad militar. 
Sirvió en Burgos durante la Guerra Carlista, y recibió la licencia absoluta en Ocaña a fina-
les de 1878. Pasó entonces a ocupar la plaza de médico titular de Cuartell, momento en que 
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reorganización que permitió que el Jardín se integrara en la comunidad 
botánica internacional (López Piñero y Navarro, 1995: 514). Según el 
testimonio de José Rodrigo Pertegás (1913), en 1911 se publicó en el 
Bulletin de la Société Dendrologique de France una nota en la que se 
elogiaba la labor de Guillén, y se reputaba al Jardín como el mejor de 
España. Guillén atendió de forma especial a las cuestiones de envío e 
intercambio de semillas, precisamente el medio más eficaz de dar a cono-
cer el Jardín en todo el mundo. También realizó, en septiembre de 1900, 
un viaje por Italia y Francia, en el curso del cual visitó diversos jardines 
botánicos y establecimientos hortícolas en Génova, Pisa, Florencia, 
Bolonia, Roma, Nápoles, Pavía, Turín, Montpellier, Marsella, Niza y 
Lyon (Barberá, 1913; Fernández Martí, 1914). Así mismo, en alguna 
ocasión acometió algún estudio original en el propio Jardín; fue el caso 
de sus observaciones sobre la reacción de determinadas plantas en el 
curso del eclipse de sol de 28 de mayo de 1900 (Guillén, 1900).24 
Durante el período de dirección de Boscá, prolongado hasta su jubilación 
en 1913 -el mismo año de la muerte de Guillén-, parece que hubo situa-
ciones tensas en el Jardín. En 1894, se aprobó un nuevo reglamento del 
centro; aunque Docavo (1968) lo aprecia muy minucioso, lo cierto es que 
Boscá ya lo consideraba defectuoso y anticuado diez años después, según 
manifestaba en una carta en la que consultaba al director del Museo 
de Ciencias Naturales de Madrid, Ignacio Bolívar, algunos aspectos 
empezó a estudiar lenguas y botánica. Se doctoró en medicina en 1879. Tras dejar Cuartell 
en el verano de 1880, se trasladó a Valencia. Miembro del Instituto Médico Valenciano desde 
1881, fue uno de los promotores del Primer Congreso Médico-Farmacéutico regional. Fue 
nombrado vocal suplente de la Junta Municipal de Sanidad en 1889, y agregado a la misma 
al año siguiente, casi a la vez que subdelegado sustituto de distrito. En marzo de 1891 fue nom-
brado inspector sanitario de partido, mientras que en agosto de 1892 pasó a ser inspector pro-
vincial de Sanidad. El 14 de septiembre de ese mismo año, se le designó para el cargo de 
jardinero mayor del Jardín Botánico de la Universidad de Valencia, en el que se mantuvo hasta 
su muerte, acaecida en Valencia el 11 de febrero de 1913 (Rodrigo, 1913). 
24 La precariedad de la dotación económica del Jardín impidió, desde luego, mayores logros. 
Fernández Martí (914), en el discurso que proclamó en la velada con que se homenajeó a 
Guillén al año de su muerte, insinuó que éste llegó a poner dinero de su bolsillo para sal-
var algunas situaciones. La propia asignación que tenía Guillén por su cargo de jardinero 
mayor tampoco era gran cosa. Con la información favorable del Decano y del Rector, Guillén 
solicitó un aumento de sueldo al ministro de Instrucción Pública en junio de 1908. Estimaba 
Guillén que 2250 pesetas no compensaban las múltiples obligaciones que atendía en el 
Jardín: ordenación de siembras, cuidado de plantones, distribución por cuadros y secciones, 
recolección e identificación de semillas, elaboración y distribución del catálogo y gestión 
de envíos. Unas acciones que cada año se iban incrementando, pues, a pesar de no aumen-
tarse la dotación económica del centro ni incrementarse la plantilla, las mejoras sí que 
iban en aumento. Como ejemplo, ponía Guillén los 8000 envíos de semillas realizados en el 
último ejercicio. Guillén, además, atendía cuestiones docentes; v. "[Copia del borrador de la 
instancia de Vicente Guillén al ministro de Instrucción Pública, solicitando mejora de suel-
do. Valencia, junio de 1908]", ARP, "Guillén Marco, Vicente". La contestación fue negativa, 
por lo que Guillén lo volvió a intentar con el nuevo ministro, Amalio Gimeno; v. "[Copia 
de una carta de Vicente Guillén al ministro de Instrucción Pública, solicitando mejora de 
sueldo. Valencia, 11-5-1911]", ARP, "Guillén Marco, Vicente". Estos documentos están 
reproducidos en formato digital en Fresquet y López Terrada (2002). 
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relacionados con un incidente que había acontecido entre el personal 
del Jardín. Boscá, de hecho, le pedía a Bolívar que le averiguase la fecha 
de la Real Orden por la que había sido aprobado en su día el reglamen-
to, pues ''yo personalmente necesito saberlo para mi defensa; y á trueque 
de distraerle, me permito preguntarle por la fecha de dicha orden á fin 
de enterarme y si procede, enfrentár[me] a determina[da] persona". Y en 
el reverso del papel, a lápiz, añadía Boscá unas consideraciones sobre que 
la legislación vigente, que databa de 1901, establecía claramente que 
el catedrático de historia natural de cada universidad era jefe nato del 
jardín botánico respectivo.25 ¿Un posible conflicto de competencias entre 
Boscá y Guillén? No contamos con datos suficientes para mantenerlo. Lo 
que queda claro es que el Jardín Botánico de la Universidad de Valencia 
era fuente de problemas. Guillén, en carta a Carlos Pau de octubre de 
1907, agradecía el juicio "en exceso bondadoso" que el segundo hacía 
"del calvario de este Jardín".26 Son pocas evidencias para postular el 
conflicto apuntado, aunque, desde luego, científica e ideológicamente, 
Boscá y Guillén divergían. Guillén era una persona de fuertes convic-
ciones católicas, vinculado a la acción social promovida por los círculos 
católicos del jesuita Antonio Vicent (Rodrigo, 1913) y a la Academia de 
la Juventud Católica, donde, por cierto, dictó en 1887 un discurso de 
apertura de curso con el título "El dogma de la Creación y la Ciencia 
moderna" (Guillén, 1887). De Boscá, por el contrario, ya conocemos su 
adhesión al evolucionismo y su proximidad a los círculos krausistas; 
con él, la enseñanza del evolucionismo quedó completamente estable-
cida en la Universidad de Valencia y, fiel a su trayectoria, participó acti-
vamente en el homenaje que se tributó a Darwin en Valencia en 1909, con 
motivo del centenario del nacimiento del naturalista inglés (Boscá, 
1909b; Glick, 1971, 1982: 56-57). Ya hemos apuntado también su vin-
culación a iniciativas próximas a la Institución Libre de Enseñanza; en 
el contexto valenciano, no hay que olvidar que tales iniciativas fueron ins-
piradas, en lo social, por la línea emprendida por Eduardo Pérez Pujol, 
que siempre se manifestó con un claro deseo de diferenciación de las 
iniciativas católicas del padre Vicent (Esteban, 1979: 103). Boscá, según 
algunos testimonios, era un laicista militante que es posible, incluso, 
que se manifestara públicamente como ateo. Glick (1982: 64) refiere 
que se le atribuía la siguiente frase, dirigida a sus alumnos: ''En ciencia 
no puede existir lo que se llama fe, porque para creer, hay que ver". En 
cualquier caso, Boscá encargó a Guillén la lectura de una comunicación 
25 "lCarta de Eduardo Boscá a Ignacio Bolívar. Valencia, 5-12-1904]", AMNCN, adminis-
tración, lego 1904, sin catalogar. 
26 "[Carta de Vicente Guillén. Valencia, 18-10-1907]", AIBB, ep. Pau, 1-U-60, en Mateo 
(1996: 64). En todo caso, la existencia de conflictos en el Jardín no era ninguna novedad, pues 
ya en su momento, Cisternas hubo de emprender medidas que supusieron incluso el apar-
tamiento del servicio de algunos subalternos, entre los que habían nacido "corruptelas l ... J 
á la sombra de un exceso de buena fe y no siempre bien reprimidas" (Boscá, 1894b: 9). 
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del primero en el Congreso Médico-farmacéutico Regional de julio de 
1891, la cual estaba dedicada a la enseñanza de la botánica en la 
Universidad de Valencia (Boscá Casanoves, 1894a).27 Insistimos, de 
cualquier manera, en que nada de esto demuestra si hubo o no un enfren-
tamiento entre Boscá y Guillén, y aun existiendo éste, si obedecía a dis-
paridad ideológica o a cuestiones de otro orden. A veces, se abusa en 
ciertos trabajos de historia de la ciencia contemporánea en España del 
recurso a las posiciones ideológicas como explicación para los conflictos 
que se registran. Por otro lado, no hay que descartar tampoco que la 
carta de Boscá a Bolívar estuviera motivada por una protesta que cursó 
al Ministerio de Instrucción Pública, en 1900, Julio Esplugues, auxiliar 
interino de la sección de ciencias del Instituto de Valencia,28 en la que 
denunciaba que ningún miembro de la plantilla del Botánico fuera licen-
ciado en ciencias, poniendo como ejemplo la condición de médico de 
Guillén (Sánchez i Santiró, 1995: 706-707). 
Al margen de todo esto, el paso de Eduardo Boscá y de Vicente Guillén 
por la Universidad supuso un incremento notable de las colecciones de 
historia natural que se custodiaban en el gabinete correspondiente y 
en el Jardín Botánico. Esta fue la principal contribución científica de 
ambos en relación con su vinculación a la Universidad, pues en el aspec-
to de la pura producción, Guillén fue un autor muy poco prolífico, mien-
tras que Boscá, al centrarse durante sus años de catedrático en el mon-
taje de la colección paleontológica municipal -luego Museo Paleonto-
lógico-, como después veremos, orientó la mayor parte de sus no escasas 
ni poco importantes publicaciones de dicha época a un campo de inves-
tigación completamente ajeno, en cuanto a su vinculación jurídica, a la 
Universidad. En sÍ, pues, ésta no fue sede de una práctica investigado-
ra naturalista que rindiera resultados, ni pudo acoger como suyas las 
líneas al respecto emprendidas por su personal. 
Algunos autores, singularmente Sala Catalá (1987a), afirmaban en su 
momento que la universidad española, durante la Restauración, fue el ele-
mento clave para la consolidación de una práctica institucionalizada de 
la biología. Así, la mayor parte de instituciones -en el sentido amplio 
que utilizaba dicho autor- consagradas a los estudios biológicos eran 
efectivamente de dependencia universitaria. Esta afirmación resulta 
discutible para buena parte de España, y absolutamente insostenible 
para el caso de Valencia. Del mismo modo, tampoco se puede mantener 
27 Además, en 1892, según recoge Esteban (1978), Boscá publicó un artículo en el Boletfn 
de la Institución Libre de Enseñanza (Boscá Casanoves, 1892a), que no hemos podido consultar, 
pero que por el título parece relacionarse estrechamente con la comunicación referida. 
28 Esplugues fue, como Boscá, un activista de la Universidad Popular de Valencia; en 1903 
pronunció una conferencia sobre "Vulgarización de las ciencias naturales", y en 1909 otra 
sobre historia natural aplicada; entre ambas, en 1906, se registra el anuncio de otra más, 
sin especificar el tema, en el diario El Pueblo (Esteban y Lázaro, 1985: 79, 92-93). 
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el postulado de que "para hacer investigación de este tipo [biológica bási-
ca] en la España de la Restauración fue condición sine qua non haber 
ganado una plaza de profesor universitario" (Sala Catalá, 1987a: 505-506). 
En efecto, encontramos en la Valencia de la Restauración que los dos 
principales centros de investigación biológica -introductores además de 
líneas de investigación innovadoras- eran completamente ajenos a la 
Universidad. El Laboratorio de Hidrobiología Española, primer centro 
español dedicado a la ecología de las aguas continentales, y que funcio-
nó entre 1913 y los años finales de la década de los veinte, era una cre-
ación del Instituto General y Técnico, regida por miembros del claustro 
de este mismo centro docente (Casado, 1997; Catalá, 1997a); el Museo 
Paleontológico, por su parte, era una dependencia municipal; y aunque 
es verdad que a su frente estaba Eduardo Boscá, ciertamente catedrático 
de la Universidad, tampoco hay que perder de vista que fue precisa-
mente su acceso a la dirección del Museo lo que le permitió volver a 
tener una presencia notable en el panorama científico español, toda vez 
que, desde su incorporación a la Universidad, había interrumpido sus 
investigaciones, fértiles en cambio durante sus años de catedrático de 
instituto. Por añadidura, hay que reparar en que, en el propio territorio 
valenciano, y fuera de la capital, un personaje como el farmacéutico de 
Segorbe Carlos Pau Español (1857-1937), desvinculado institucional-
mente del mundo académico, desarrolló una obra botánica superior a la 
de muchos catedráticos contemporáneos de la disciplina.29 Por tanto, la 
Facultad de Ciencias de la Universidad de Valencia nunca fue, durante 
el período de estudio, un motor de la consolidación de la práctica cientí-
fica naturalista, y, ni tan siquiera, un referente institucional de primer 
orden. Habría que valorar, desde luego, hasta qué punto la Facultad de 
Ciencias sí que actuó en ese sentido en las ciudades en que contaba con 
sección de Naturales -esto es, en Madrid y, desde 1910, en Barcelona 
(Baratas y Femández Pérez, 1992)-. Desde luego, una Facultad como 
la de Valencia, con una sola cátedra de contenido naturalista y, por tanto, 
sin sección de Naturales, difícilmente podría adquirir protagonismo 
-más allá del talante particular del catedrático de turno o, situación 
aún más peregrina, de algún auxiliar- en la consolidación apuntada. 
La vinculación a las iniciativas personales de los profesores de cuantos 
avances se registraran en la enseñanza y la práctica de la historia natu-
ral en el ámbito universitario, queda puesta de manifiesto claramente en 
el estudio de Fraga (1992) sobre la Universidad de Santiago, comparable 
a la de Valencia por su carácter periférico y, más concretamente, por 
carecer de sección de Naturales. La actuación durante los últimos años 
del siglo XIX y principios del xx de Antonio Vila N adal propició un cam-
bio muy marcado en los modos de afrontar la enseñanza de la disciplina, 
29 De entre los numerosos estudios dedicados a Pau, hay que destacar los de José María 
de Jaime (1987) y Gonzalo Mateo (1995). 
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especialmente en sus aspectos prácticos, en la Facultad de Ciencias de 
Santiago. Ahora bien, Vila fue también un personaje que sufrió enor-
mes frustraciones; así, le fue imposible llevar adelante un proyecto de 
estación de biología marina, fundó varias revistas de divulgación científica 
que apenas tuvieron continuidad, y acabó gravemente endeudado, posi-
blemente por sus actividades editoriales relacionadas con la historia 
natural. Al respecto de este último punto, refiere Fraga un escrito que 
Miguel de Unamuno, rector de la Universidad de Salamanca -destino de 
Vila entre 1904 y 1912, tras dejar Santiago-, cursó al rector de la 
Universidad de Barcelona -nuevo destino de Vila-, para advertirle de la 
situación de moroso contumaz del catedrático: hasta este punto podía 
llegar la orfandad de apoyos en que se hallaban los profesores universi-
tarios. 
Boscá denunció repetidamente tal situación estructural de penuria. 
Cuando aún era catedrático de instituto en Játiva y redactó la necroló-
gica de Cisternas, recordaba las penurias que éste pasaba para llevar 
adelante una investigación de calidad; así "miéntras que la riqueza de 
nuestro clima y suelo nos alienta y seduce, la mezquindad de las biblio-
tecas y museos entibia á quien la fortuna ó la ciencia oficial no le han favo-
recido sacándole de reducidos círculos científicos" (Boscá, 1876a: 596). 
Posteriormente, en el recuerdo apologético de 1894 al mismo Cisternas, 
escribía: 
"Hecho el recuerdo de Cisternas como profesor y maestro, enumeremos 
los trabajos que legó como naturalista, franqueando con su nombre las 
fronteras de nacionalidad para concertarse con la pléyade de investiga-
dores universales, cuya característica puede encerrarse en muy pocas 
palabras: faltos de medios para el estudio ó faltos de tiempo para con-
cretarlos" (Boscá Casanoves, 1894b: 14). 
Boscá denunciaba así la precariedad en que hubo de desenvolverse su 
maestro, "cuyo relevante mérito" -así concluía su apología- "consistía 
en haber llegado con su trabajo personal y sacrificios de muy distinta 
procedencia, á ser un naturalista á la moderna, pues bien sabido es el 
abandono en que en su tiempo estuvo la enseñanza de las ciencias natu-
rales en España, contrastando con las facilidades para con otras ramas 
del saber más vulgarizadas y atendidas, donde el discurso deslumbra, 
pero que pasan desapercibidas las horas y los días empleados necesa-
riamente para arrancar á la naturaleza un solo dato positivo" (Boscá 
Casanoves, 1984b: 18). 
Si Boscá vio en Cisternas ejemplo propio de lo que él mismo procuró ser 
-un naturalista "a la moderna"-, sin duda también se vería reflejado en 
cuanto a las dificultades para desarrollar una investigación de calidad en 
la universidad española. De hecho, en el discurso inaugural del curso 
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1901-1902 de la Universidad de Valencia, pronunciado por el propio 
Boscá y que dedicó a ofrecer una descripción de la flora, fauna y gea de 
la provincia de Valencia, se ponía de relieve esta doble perspectiva que 
animaba las reivindicaciones de Boscá: 
"La especialidad entre nosotros es más teórica que posible en la prácti-
ca de los hechos, al menos para las ciencias naturales, de suyo eminen-
temente objetivas, donde tanto escasean laboratorios, gabinetes y muse-
os montados á la moderna. Pero este obstáculo tan formidable para físi-
cos y químicos, por ejemplo, ofrece un resquicio por donde el naturalista 
pueda escapar buscando en el propio país motivos sobre los que dete-
nerse: ¡tantos y tan variados son!" (Boscá Casanoves, 1901). 
La precariedad, pues, digna de enérgica denuncia, no podía ser en todo 
caso la excusa para paralizar la actividad naturalista. 
La situación vivida en el Jardín Botánico por Boscá le llevó a proponer 
importantes reformas, expuestas en la antes citada comunicación al 
Primer Congreso Médico Farmacéutico Regional (Boscá Casanoves, 
1894a). Como catedrático, Boscá también era responsable del Gabinete 
de Historia Natural, donde se custodiaban colecciones de gran valor, 
fruto en la mayor parte de los casos de la labor de los sucesivos cate-
dráticos en campos concretos del conocimiento naturalista, y así, no es 
casualidad que los fondos más notables correspondieran a las aves, por 
la actuación de Vidal y Arévalo, a los peces, por la de Cisternas, y a los 
reptiles y anfibios, por la de Boscá.30 Pese a las mejoras emprendidas 
30 También hay que destacar el fondo de mamíferos, sobre el cual el propio.Boscá publicó una 
lista en 1881 -aunque formalmente, la cita sea de 1886-, en la Revista de los Progresos de 
las Ciencias. Boscá la actualizó y volvió a publicar en 1915, con motivo de una nota sobre el 
recién aparecido volumen sobre mamíferos de la serie Fauna Ibérica, obra de Ángel Cabrera. 
Ambas listas incluyen, por cierto, numerosos detalles sobre modo de vida y circunstancias 
de las capturas de buena parte de las especies, aunque sólo en la primera abundan las refe-
rencias a la colección universitaria de Valencia. En esta primera lista, citaba Boscá 37 
especies; al menos 28 estaban en la colección de la Universidad, y de éstas, muchas habían 
sido capturadas por él mismo. Al margen de los numerosos carnívoros, que siempre sue-
len abundar en las colecciones de la época, y entre los que destacaba la presencia de tres ejem-
plares de lobo (Canis lupus) capturados en la cartuja de Porta CoeH, llama la atención la refe-
rencia de 7 especies de quirópteros, orden ciertamente poco estudiado en las obras zoológi-
cas españolas de la época (Boscá Casanoves, 1886, 1915). 
Así mismo hay que hacer referencia al gran esqueleto de ballena, montado completo, pro-
cedente de un individuo que se halló muerto, flotando en aguas del golfo de Valencia, el 19 
de febrero de 1861; según refiere Boscá, fue descubierto por una pareja de barcas de pesca 
que dieron aviso a las autoridades de la capital; al día siguiente, salió José Arigo, catedrá-
tico del Instituto, a bordo de un remolcador, y logró dejar varado al animal en la playa de 
Burriana, donde lo troceó; el estudio de las partes blandas fue imposible, por el avanzado esta-
do de putrefacción; por el contrario, se pudo armar el esqueleto completo (Boscá Casanoves, 
1886,1915). Antimo Boscá Seytre (s.a.), hijo de Eduardo, da los nombres de V. Sales y M. 
González en calidad de colectores; posiblemente fueran los patrones de las barcas referi-
das. Este mismo autor le atribuía unos 20 m de largo y 80 toneladas de peso en vivo. El 
tamaño colosal del ejemplar atraía la atención de los visitantes -el Gabinete estaba abier-
to al público-, y aunque no tuviera especial relevancia científica, acabó por erigirse, en cier-
to modo, en el referente principal de la colección. 
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en las instalaciones, sobre todo a raíz del montaje de un esqueleto de 
ballena en la época de Cistemas,31 el Gabinete nunca pudo alojar una 
investigación con continuidad, nivel y garantías; prácticamente todo él, 
con su contenido, desapareció tras el incendio que afectó a la Universidad 
en 1932. 
En definitiva, todo lo que se logró, de alguna importancia, en el Jardín 
Botánico yen el Gabinete de Historia Natural universitarios fue en rela-
ción con la enseñanza, más que con la práctica investigadora real. Es 
evidente que nunca resulta posible deslindar por completo ambas ver-
tientes de la labor científica. Pero no hay duda de que el incremento de 
fondos del gabinete dependió en todo momento, como hemos dicho, de 
los campos de estudio preferente de cada responsable, y no obedecía, 
por tanto, a un proyecto coherente. Y en esta línea, el soporte económi-
co venía por la importancia de la cuestión en los aspectos docentes, y no 
como apoyo a la investigación. No se puede negar, desde luego, el interés 
que tuvieron las instancias oficiales relacionadas con la Universidad 
en montar un gabinete de historia natural digno, si atendemos a las 
referidas obras, muy costosas, acometidas en la sede universitaria para 
habilitar un espacio adecuado; pero tampoco hay que perder de vista 
Muy notables eran también los fondos mineralógicos, a propósito de los cuales se produjo un 
desagradable incidente en 1909, el cual, de todos modos, ilustra las condiciones poco idóneas 
en que se custodiaban las colecciones universitarias. En efecto, el 20 de abril de ese año, 
Eduardo Boscá comunicaba al decano de la Facultad de Ciencias que el mozo encargado 
de los servicios del Gabinete había detectado la desaparición de sendas pepitas de oro y 
platino nativos. Al día siguiente, Luis Bermejo y Vida, catedrático de química general e 
instructor del expediente, tomaba declaración, sucesivamente, a Boscá, al mozo que denun-
ció la desaparición, de nombre Arturo Herrero Quirós, al profesor auxiliar Rafael Tarín y 
Juaneda -quien, por cierto, trató de distraído y desmemoriado a Boscá, al tiempo que denun-
ciaba la falta absoluta de seguridad que padecían las colecciones por la costumbre de éste 
de no cerrar con llave puertas y vitrinas-, a Gregorio Sabater Diana, alumno oficial de últi-
mo curso en la Universidad Central que había colaborado en la docencia de prácticas y en 
la ordenación de las colecciones durante ese curso, al bedel Vicente Gómez y al mozo Manuel 
Marte Monzó, mientras que el día 22 compareció el mozo Rafael Sellés y Castro. Las decla-
raciones de Boscá y el mozo Herrero se contradecían, pues el primero sostenía que el mozo 
le comunicó la desaparición el 20 de abril, mientras que el segundo hablaba del 16 de abril. 
Ante esto, Bermejo dispuso por una providencia que se efectuara un careo entre ambos 
declarantes el 23 de abril. Se pusieron de acuerdo en que la discrepancia podría venir de una 
equivocación de Boscá. Pero, en definitiva, no se había podido aclarar nada. Al día siguien-
te se presentó el sacerdote Fernando Ciscar, "que cumpliendo con uno de los deberes que su 
sagrado ministerio le impone y dice viene en representación de un penitente que, arrepen-
tido de la falta que cometió al sustraer las pepitas de oro y platino del Museo de Historia 
Natural de la Facultad de Ciencias de esta Universidad y no pudiendo restituirlos, bajo 
secreto de confesión, le ha hecho entrega de quinientas pesetas por entender que el valor de 
aquéllas está comprendido en esta cantidad con lo cual podrán adquirirse sobradamente 
otras"; v. "Expediente instruido por la sustracción de dos petitas una de oro y otra de pla-
tino pertenecientes al Gabinete de Historia Natural de la Facultad de Ciencias. Juez ins-
tructor Don Luis Bermejo y Vida. Oficial Secretario Don Pascual Martinez Ferrando", AUV, 
c. 995, n.6, Sr (1909). 
31 Las reformas llevaron a unir los dos pisos que ocupaba primitivamente el Gabinete y 
varios compartimentos en una gran estancia única (Boscá Casanoves, lS94b), con el mobi-
liario adecuado. 
----- -----
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que la reivindicación de un edificio de nueva planta para afrontar las 
necesidades, tanto docentes, como científicas, de la Facultad de Ciencias 
de Valencia, sólo empezaron a ser seriamente atendidas como conse-
cuencia del incendio que sufrió en 1932.32 
La Universidad de Valencia, en consecuencia, no estuvo nunca en con-
diciones de soportar una práctica investigadora en historia natural, 
tanto por aspectos de pura organización, como por las propias limita-
ciones presupuestarias que padecía. Toda la labor que en ella se pudo 
desarrollar fue, en última instancia, dependiente de la actitud de cada per-
sonaje, y en modo alguno el producto de un plan de reforma o activa-
ción de la práctica científica gestado en su seno o en las instancias supe-
riores. 
En general, la actividad naturalista valenciana quedó, desde luego, vin-
culada primordialmente a los centros de enseñanza superior y media 
(Catalá, 2000). Sin embargo, yen todos los casos, fueron efectivamente 
iniciativas que quedaban truncadas con la jubilación, traslado o muerte 
del titular de la plaza correspondiente, el cual, por pura inquietud per-
sonal, habría iniciado un tiempo antes una determinada línea de inves-
tigación. El ejemplo de la Universidad de Valencia es típico; con una 
sucesión, desde mediados del siglo XIX hasta comienzos del siglo xx, de 
catedráticos de historia natural prestigiosos, nunca, sin embargo, se 
pudo formar un grupo homogéneo y con posibilidades de estabilidad. De 
hecho, la línea que cada catedrático en concreto había seguido no tenía 
continuidad en su sucesor respectivo, que optaba por otras vías de trabajo 
completamente diferentes. 
Así ocurrió también cuando Eduardo Boscá se jubiló. Su sucesor fue 
Francisco Beltrán Bigorra (1886-1962), formado como botánico, espe-
cialista en musgos, y que sobresalió mucho menos que su antecesor como 
investigador original (Catalá, 1999). Hay que decir que, durante el perí-
odo previo a la jubilación de Boscá, se especuló con la posibilidad de que 
fuera sucedido por su hijo Antimo Boscá Seytre (1874-1950), a la sazón 
catedrático de historia natural en el Instituto de Teruel y colaborador 
de su padre.33 Así se desprende de una carta de Carlos Pau precisa-
32 A1 respecto de estas cuestiones, es muy abundante la información en Sánchez Santiró 
(1995). 
33 Nacido en Valencia, Antimo era el hijo mayor de Eduardo Boscá. Se licenció y doctoró 
en Ciencias Naturales por la Universidad Central en 1897. Su tesis, sobre alcionarios y 
zoantarios, fue elaborada durante una estancia, becada por la Facultad de Ciencias de la 
Central, en la Estación de Biología Marítima de Santander. De 1898 a 1903 dio clases en la 
Facultad de Ciencias de Valencia, ocupando plazas de distintas categorías (ayudante y 
auxiliar de cátedra y de clases prácticas); v. "Expediente personal de D. Antimo Boscá 
Seytre", AUV, Personal, c. 958, n.!! 10. En ese último año, ganó la oposición de catedrático 
de Historia Natural de Instituto; su primer destino fue Baeza, pero a los cuatro meses se tras-
ladó a Teruel. Por concurso, logró el traslado a Castellón, en 1914, yen 1919 tomó pose-
sión de la cátedra de Valencia, que ya no abandonó hasta su jubilación, en 1944 (Boscá 
Berga, 1950). Además de colaborar con su padre en el montaje de la colección paleontológica, 
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mente a Beltrán, escrita en 1912 -cuando éste aspiraba no a la cátedra 
de Valencia, todavía no vacante, sino a otra en Barcelona-, y en la que, 
además, se notaba el profundo aprecio que el segorbino, persona poco 
dada a la alabanza gratuita, sentía por la labor científica de los Boscá: 
"Celebraría que Antimo se lleve la cátedra [de la Universidad de Valencia] 
[ ... ] Estos días estuvo por aquí y es el único español que tiene formado 
buen concepto de lo que es y debe ser la 'idea específica'. Probablemente 
se lo diría su padre. Considera la especie tal como hoy día es corriente en 
las obras extranjeras de substancia, y no como cuatro tontos de por ahí 
que en su vida produjeron lo más mínimo y que desconocen la biología y 
no se paran en barras hablando dogmáticamente a tontas y a locas, pero 
para tontos de capirote igualmente. Le digo que me gustó verle entender 
la idea específica tal y como yo la entiendo".34 
Al final, Antimo Boscá ni siquiera se presentó a la oposición para proveer 
la vacante dejada por su padre. Sí aspiró, por el contrario, a sucederle al 
frente del Museo Paleontológico Municipal. Beltrán, precisamente, sería 
quien se cruzaría en su camino. 
El estudio y montaje de la colección paleontológica donada por 
José Rodrigo Botet 
La llegada a Valencia en 1889 de la magnífica colección paleontológica 
sudamericana -integrada básicamente por mamíferos del Cuaternario 
argentino- que el ingeniero José Rodrigo Botet (1842-1915) donó a la 
ciudad,35 marca el inicio de una serie de iniciativas de institucionaliza-
ción de la práctica naturalista en la ciudad. Estas iniciativas se articu-
laron en torno a este legado -aunque, en su momento, asumiendo tam-
bién otras propuestas institucionales, como el Laboratorio de Hidro-
realizó contribuciones a la mineralogía y fue autor de la primera fauna valenciana general 
(Catalá, 2000), integrada dentro de la Geografía General del Reino de Valencia que dirigió 
Francisco Carreras Candi (Boscá Seytre, s.a.). Excelente fotógrafo y dibujante, reunió gran-
des cantidades de materia] gráfico de interés científico. En sus clases utilizaba diapositivas 
y películas, y organizaba sesiones públicas de cine de divulgación científica. Murió en 
Valencia e] 27 de enero de 1950 (Boscá Berga, 1950). 
34 "[Carta de Carlos Pau. Segorbe, 26-1-1912]", AMNules, epistolario Beltrán, sin catalo-
gar, en Mateo (1997: 81). En su transcripción, Mateo cometió un error, y aparece "Antonio" 
en lugar de "Antimo". Este mismo autor tuvo la amabilidad de proporcionarme la fotocopia 
de la carta para cotejarla con la transcripción, por lo que le expreso mi agradecimiento. 
Según Camarasa (1989: 170), Eduardo Boscá fue capaz de conciliar su pública amistad con 
Pau sin por ello decantarse a favor de éste en el conflicto que mantenía con los botánicos 
madrileños, vinculados en general a la Universidad. 
35 La importancia de la colección es reconocida por el gran paleontólogo estadounidense 
George Gaylord Simpson, que en su libro dedicado a los autores que iniciaron el conoci-
miento paleomastológico en Sudamérica, recuerda la figura de José Rodrigo Botet y menciona 
la labor de Boscá al frente del Museo (Simpson, 1984). 
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biología Española o el proyecto de un museo regional de historia natural-, 
ya la postre resultaron en todos los casos frustradas (Catalá, 1997b). 
La propia colección, hasta la inauguración del Museo ue Ciencias Natu-
rales, de titularidad municipal, en 1999, ha estado sujeta a los avata-
res propios de una situación crónica de provisionalidad en su ubicación 
y disposición al público, lo que no le ha impedido ser uno de los fondos 
patrimoniales más conocidos y apreciados por los valencianos36 (Salinas 
et al., 2000). 
De hecho, desde el primer momento, la ubicación y el montaje de la colec-
ción estuvieron sujetos a graves contratiempos. No vamos a dar aquí 
cuenta detallada de ellos.37 Hay que referir, no obstante, que el primer 
problema se presentó cuando el colector de la mayor parte de los mate-
riales, el catalán Enrique de CarIes, que trabajaba para el Museo Nacional 
de Buenos Aires y que había acompañado a la colección a su llegada a 
Valencia para proceder a su montaje, regresó a Argentina precipitada-
mente al iniciarse la epidemia colérica de 1890. CarIes apenas había 
iniciado sus tareas, y la colección quedó durante unos años empaqueta-
da y depositada sucesivamente en varios emplazamientos, concreta-
mente, el Convento de San Gregorio o de las Arrepentidas de la calle de 
San Vicente, un local de la calle de Ruzafa y, por fin, el antiguo Hospital 
de San Pablo. Aquí se iniciaron, bajo la dirección de Eduardo Boscá, los 
trabajos de montaje de la colección. Boscá fue designado en 1895 vocal de 
la Comisión Técnica, auxiliar de la de Monumentos del Ayuntamiento de 
Valencia, encargada de resolver las cuestiones relacionadas con la colec-
ción paleontológica;38 al poco inició las tareas de montaje de la colección 
y asumió la dirección de la misma. Pronto, sin embargo, se vio que el 
36 Tanta expectación causó la llegada a Valencia de la colección, que en fecha tan tempra-
na como el 17 de noviembre de 1889, el farmacéutico Agustín Trigo pronunció un discurso 
en la Sociedad de Socorros Mutuos de la Dependencia Mercantil, con motivo de la toma de 
posesión de José Rodrigo Botet del cargo de presidente honorario de dicha corporación. El 
discurso llevaba por significativo título Lo que son los fósiles. Realmente, Trigo habló muy 
poco de fósiles, puesto que su disertación anduvo más bien por los caminos de la glorifica-
ción de los avances de la ciencia universal, de modo que se ocupó antes de química, astro-
nomía o fisica que de paleontología (Trigo, 1889). Más serio resulta el informe que el cate-
drático de paleontología de la Universidad Central, el valenciano Juan Vilanova y Piera, pre-
sentó en la sesión de 5 de febrero de 1890 de la Sociedad Española de Historia Natural. 
En él, Vilanova daba una idea somera de los fósiles donados por Botet a la ciudad de 
Valencia, y del cambio de impresiones mantenido con el recolector Enrique de CarIes, quien 
le proporcionó datos de interés y un borrador de catálogo. Destacaba Vilanova los restos 
humanos del arroyo de Samborombón, de los que CarIes le habló detalladamente por sus 
señaladas anomalías, y el esqueleto casi completo de megaterio; además, daba noticias lige-
ras de casi todos los restos notables presentes en el legado (Vilanova, 1890). 
37 Para estas cuestiones, remitimos a la tesis de Amparo Salinas, que incluye un relato 
pormenorizado y basado en un amplio abanico de fuentes sobre la historia institucional de 
la colección paleontológica donada por Rodrigo (Salinas, 2001). 
38 "Acta de la sesión de la Comisión de Monumentos celebrada el 20 de noviembre de 1895", 
AMV, Actas de la Comisión de Monumentos, año 1895. Previamente ya había formado parte 
de una primera comisión, constituida en 1891, cuyo cometido era proponer un lugar adecuado 
para el depósito y posterior inventario e instalación del legado (Salinas, 2001: 71). 
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Hospital resultaba insuficiente e inadecuado para estas tareas y, así 
mismo, para la ulterior exposición, por lo que se buscó una sede mejor. Se 
pensó, incluso, en un edificio de nueva planta, para lo cual se designó 
en 1905 una comisión especial que realizara una propuesta en tal sentido, 
la cual resolvió que el edificio en cuestión tendría que quedar instalado 
en el Llano del Real, por entonces en pleno proceso de ajardinamiento. A 
pesar de haberse aprobado la propuesta y existir incluso un proyecto 
arquitectónico, dificultades presupuestarias impidieron su ejecución. 
Como, en cualquier caso, la colección ya no podía permanecer más en el 
Hospital, en 1907 se resolvió su traslado al Almudín, hermoso edificio his-
tórico que, sin embargo, estaba en un estado de conservación lamentable 
(Salinas, 2000,2001).39 
Boscá, mientras tanto, ya iba dando noticia a la comunidad científica 
de sus primeros trabajos con los fósiles donados por Rodrigo. Así, en la 
sesión de 1. º de marzo de 1899 de la Sociedad Española de Historia 
N atural, se leía una nota remitida por Boscá en la que informaba de 
que los trabajos de reconstitución de los esqueletos, iniciados como hemos 
visto por CarIes en 1890, pero suspendidos poco después, se habían rea-
nudado bajo la dirección del propio Boscá. Advertía éste que el montaje 
definitivo aún quedaba lejos, por cuanto el material estaba enormemente 
fragmentado, además de no contar todavía con un local adecuado. No 
obstante, adelantaba noticias parciales de la mayoría de géneros repre-
sentados, con datos sobre estado de conservación, principales piezas 
completas e interés científico (Boscá Casanoves, 1899). Esta sería la pri-
mera publicación de Boscá referida a la colección Botet; y realmente, al 
hacerse cargo de los trabajos de reconstitución, montaje y estudio de 
ésta, su carrera científica sufrió una drástica reorientación hacia los 
estudios paleontológicos, del mismo modo que, como ya hemos visto, su 
regreso a Valencia para encargarse del Jardín Botánico había supuesto 
el abandono de sus trabajos herpetológicos.4o 
Si bien en 1902 publicó una nota sobre el megaterio de la colección valen-
ciana en el Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural (Boscá 
Casanoves, 1902), Boscá no emprendió la publicación sistemática de 
notas de investigación sobre materiales de la colección donada por José 
39 También se aportan datos sobre los avatares de la colección, aunque con menos detalle y 
precisión, en Sánchez Navarrete (1979) y Belinchón et al. (1993). 
40 No obstante esto, Boscá ya había realizado algunos trabajos de carácter paleontológico o 
geológico. Véanse, al respecto, las objeciones que, en forma de comunicaciones a la Sociedad 
Española de Historia Natural, interpuso al ingeniero alicantino Federico de Botella y de 
Hornos sobre la consideración de un terreno de las cercanías de Orihuela como triásico, 
cuando, según Boscá, de ese terreno se habían obtenido fósiles jurásicos (Boscá Casanoves, 
1876c), la noticia del hallazgo de un cráneo humano fósil en los alrededores de Buñol (Boscá 
Casanoves, 1884a) o la detallada nota sobre el yacimiento de moluscos fósiles hallado en la 
zona de Valencia la Vella, con motivo de unas excavaciones para conducción de aguas pota-
bles (Boscá Casanoves, 1892c). 
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Rodrigo Botet hasta 1908,41 en el Congreso de Zaragoza de la Asociación 
Española para el Progreso de las Ciencias42 (Boscá Casanoves, 1910). 
A partir de esa fecha, todos 108 estudios referidos a la colección se publi-
caron en las actas de los congresos de dicha asociación, salvo el dedica-
do al carnívoro Machairodus ensenadensis, que lo sería en el Boletín de 
la Real Sociedad Española de Historia Natural (Boscá Casanoves, 1923a), 
y un catálogo de la colección que apareció en las Memorias de la misma 
Sociedad (Boscá Casanoves, 1921a). Cinco fueron los estudios presen-
tados en los referidos congresos; en el de Zaragoza, de 1908, expuso un 
trabajo dedicado al esqueleto humano fósil del arroyo de Samborombón 
(Boscá Casanoves, 1910); en el de Sevilla, de 1917, otro consagrado al 
género Scelidotherium, del orden de los desdentados, en el que describía 
la nueva especie S. carlesi (Boscá Casanoves, 1918a); por su parte, una 
comunicación sobre Eutatus punctatus -una especie similar a los arma-
dillos actuales, que había sido establecida por Florentino Ameghino a 
partir de unas pocas placas de coraza, y de la cual el único esqueleto 
completo era el de la colección Botet-43 fue presentada en el Congreso de 
41 En el ínterin, publicó sendos artículos sobre un teleosaurio hallado en Buñol y sobre el 
estado del megaterio del Museo de Ciencias Naturales de Madrid. Las primeras noticias 
del teleosaurio de Buñol se debieron a un alumno de la Facultad de Ciencias, que en el 
curso 1901-1902 había regalado tres cuerpos vertebrales fósiles; intrigado, Boscá visitó el yaci-
miento, una cantera en explotación, y recabó información sobre las circunstancias del hallaz-
go, efectuado un par de años antes por operarios de dicha cantera, aunque no pudo hallar 
más restos. En septiembre de 1902 se entrevistó con el jefe de la sección de vertebrados 
fósiles del British Museum, A. Smith Woodward, quien, tras observar una de las vértebras, 
concluyó que era de un cocodrilo del género Teleosaurus. Boscá, estudiando los restos con más 
detenimiento, concluyó que eran del género afín Mystriosaurus, del Jurásico, concreta-
mente del Lías superior; quiso entonces confirmar la adscripción estratigráfica, pues había 
hallado, en las cercanías, conchas propias del cretácico. A la postre, confirmó la existencia 
de un afloramiento jurásico entre la masa cretácica circundante (Boscá Casanoves, 1903a). 
En cuanto al megaterio de Madrid, coincidió que, durante una estancia suya en la capital 
estatal a principios de 1903, en calidad de vocal de un tribunal de oposición, se estaba pro-
cediendo a la ordenación de las colecciones del Museo, ante su próximo traslado de la calle 
de Alcalá a los Altos del Hipódromo; Boscá se ofreció a colaborar y se le permitió desemba-
lar y examinar el esqueleto del megaterio del río Luján, muy diferente en su aspecto al de 
la colección de Rodrigo. Además de comparar ciertos detalles de ambos esqueletos, Boscá com-
probó cómo el megaterio madrileño había sufrido notables deterioros, si se atendía a la des-
cripción de Garriga y Bru, de 1796, y se cotejaba con lo observable en el momento. El estu-
dio que realizó Boscá fue notablemente minucioso, y revelaba, tanto por la bibliografía cita-
da como por las conclusiones obtenidas, sus profundos conocimientos y el alto grado de 
pericia que ya había alcanzado en las investigaciones sobre vertebrados fósiles (Boscá 
Casanoves, 1903b). 
42 También presentaron sendas comunicaciones los hijos de Boscá, Antimo, por entonces, como 
hemos visto, catedrático de historia natural en el Instituto de Teruel, y Segundo, médico, cuya 
dedicación a la historia natural fue anecdótica (Boscá Seytre, A. 1910; Boscá Seytre, S., 
1910). Eduardo Boscá se vinculó activamente a la Asociación Española para el Progreso 
de las Ciencias desde su fundación, el mismo año de 1908. Además de participar en todos los 
congresos por ella organizados hasta su muerte, Boscá perteneció al comité local de la 
Asociación en Valencia, primero como vicepresidente 0909-1919) y luego como presidente 
(1920-1923)(Asociación, 1909, 1917,1919,1920,1922). 
43 Hasta el punto que el Museo Británico ofreció a Batet por él, en 1881, 14.000 libras (Boscá 
Casanoves, 1920b). 
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Bilbao, en 1919 (Boscá Casanoves, 1920b), mientras que la del Congreso 
de Oporto, de 1921, se ocupaba de los desdentados acorazados, con la 
nueva especie Neotoracophorus maicasi, dedicada al recién fallecido 
Carlos Maicas Herrero, montador de la colección (Boscá Casanoves, 
1921b); finalmente, los tipotéridos fueron el grupo estudiado en la comu-
nicación del Congreso de Salamanca de 1923, a la postre el último trabajo 
impreso de Boscá, en el que avanzaba una posible nueva especie, 
'IYpotherium rodrigoi (Boscá Casanoves, 1924). Curiosamente, Boscá no 
presentó ninguna comunicación en el Congreso de Valencia, de 1910, 
aunque sí que preparó, por aquella época, un catálogo-guía de la colección 
destinado expresamente a los congresistas44 (Boscá Casanoves, 1909a). 
Hay que señalar que Boscá, deseoso de adquirir conocimientos especia-
lizados en paleontología de mamíferos sudamericanos,45 solicitó a la 
Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas una 
pensión para realizar un viaje científico por el extranjero, en el curso 
del cual pensaba visitar los principales museos que poseyeran materia-
les similares a los de la colección donada por Rodrigo. Al final, fueron 
dos los viajes realizados, sufragados efectivamente por la Junta. El pri-
mero tuvo lugar de enero a marzo de 1910, y llevó a Boscá ya su hijo 
Antimo, pensionado también, por Francia, el Reino Unido, los Países 
Bajos y Bélgica. Entre otros establecimientos científicos, visitaron el 
Museo de Historia Natural de París, el Museo Británico y el Museo del 
Real Colegio de Cirujanos de Londres46 (Boscá Casanoves, 1911). El 
segundo viaje tuvo lugar en noviembre y diciembre de ese mismo año, y 
llevó a ambos a la Argentina, donde estudiaron principalmente las ricas 
colecciones de los Museos Nacionales de Buenos Aires y La Plata. En el 
primero de ellos pudieron entrevistarse con Florentino Ameghino, espe-
cialista argentino que influyó enormemente en la orientación que dio a 
sus investigaciones paleontológicas Eduardo Boscá, y con el propio 
Enrique de CarIes (Boscá Casanoves y Boscá Seytre, 1915).47 Gracias a 
los conocimientos adquiridos, Boscá pudo publicar la serie ya mencio-
nada de estudios en los que describió varias especies nuevas. Sin embar-
go, estos avances científicos no llevaron aparejadas las necesarias mejo-
44 También preparó unas notas sobre la geología de la provincia de Valencia que fueron 
incluidas en la guía oficial del Congreso (Boscá Casanoves, 1909c). 
45 En su expediente de la Universidad, Boscá, en la relación de méritos, había expresado años 
atrás que abrigaba "la esperanza de que se le facilitarían los medios indispensables para la 
determinación específica de éste [el esqueleto de Megatherium de la colección] y algún otro 
esqueleto inédito que pudiera resultar especies nuevas para la ciencia"; v. "Expediente per-
sonal de D. Eduardo Boscá Casanoves", AUV, c. 958, n.!! 9. 
46 El 17 de febrero escribía Eduardo Boscá al alcalde Valencia, diciéndole que, tras lo visto 
en los museos visitados, no cabía duda de que la colección Botet era la mejor de su espe-
cialidad en Europa; v. "[Carta de Eduardo Boscá al alcalde Ibáñez Rizo. Londres, 17-2-101, 
AMV, Expedientes de la Comisión de Monumentos, 31/1909. 
47 Este segundo viaje fue sufragado por la Junta en virtud de la Real Orden de 16 de abril 
de 1910 por la que se encargaba a dicho organismo favorecer las relaciones científicas entre 
España y los países latinoamericanos (Junta, 1912). 
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ras en las condiciones de exposición del legado, que siguió en el Almudín 
en condiciones precarias. 
Los estudios en cuestión tienen una serie de características comunes, 
como son la descripción pormenorizada -medidas incluidas- de las piezas, 
la discusión sistemática y nomenclatural, etc. En algunos casos, Boscá 
incorporaba inferencias paleoecológicas y paleoetológicas, muy en la línea, 
como ya hemos visto, de sus estudios herpetológicos, y en relación siem-
pre con la evolución de las especies. Es particularmente interesante al 
respecto el estudio sobre los escelidotéridos, en el que discutía la opinión 
de Burmeister de que estos animales, muy dotados para cavar, eran fitó-
fagos; Boscá proponía la alternativa de que pudieran ser entomófagos, 
para lo cual aducía que se trataba de especies muy recientes, y puesto 
que en la Pampa no había indicios de arbolado contemporáneo, podrían 
aprovecharse de la rica fauna de insectos de esa región (Boscá Casanoves, 
1918a). Años antes, de modo semejante, Boscá había conjeturado que el 
megaterio podría ser insectívoro, en contra de la opinión más generalizada 
en favor de su carácter fitófago, concretamente folívoro. Para ello se basó 
en la disposición del hioides (Boscá Casanoves, 1902). En 1926, dos años 
después de la muerte de Boscá, se produjo en la sesión de febrero de la sec-
ción de Valencia de la Real Sociedad Española de Historia Natural48 una 
discusión, en principio científica pero indudablemente con condicionantes 
personales, en torno a este asunto. Hay que aclarar que, tras la muerte de 
Boscá, aconteció una lucha por la sucesión en el puesto de director de la 
colección paleontológica, en la que estuvieron implicados Julio Esplugues 
-a la sazón, profesor ayudante de historia natural en el Instituto Nacional 
de Segunda Enseñanza de Valencia-, Antimo Boscá y Francisco Beltrán 
Bigorra -sucesor de Eduardo Boscá en la cátedra universitaria-, y de la 
que salió triunfador este último. Pues bien, en la sesión referida, Antimo 
expuso ciertos argumentos, en la línea de su padre, sobre el modo de 
montar el megaterio en relación con su régimen insectívoro. Beltrán, que 
por entonces estaba terminando de ensamblar los esqueletos que no pudo 
dejar completamente listos Eduardo Boscá, entre ellos el del megaterio, 
le replicó defendiendo un montaje diferente atendiendo a los hábitos fitó-
fagos del animal (Sección de Valencia, 1926).49 Poco tiempo después, ter-
48 La sección de Valencia de la Real Sociedad Española de Historia Natural fue fundada 
en 1913 por iniciativa de Celso Arévalo (1885-1944), catedrático de historia natural del 
Instituto General y Técnico de Valencia e impulsor también del Laboratorio de Hidrobiología 
Española. Boscá no se implicó en un principio en la vida de la sección, que alcanzó pronto 
un nivel de actividad muy intenso, como lo prueba el hecho de que celebrara mensualmen-
te una sesión científica. Después, sin embargo, y a través de intermediarios, especialmen-
te su hijo Antimo, se animó a enviar notas sobre sus actividades científicas, hasta que por 
fin empezó a asistir personalmente. En noviembre de 1919, Eduardo Boscá fue nombrado pre-
sidente de la sección para el año 1920 (Catalá, 1995, 1998). A la postre, Eduardo Boscá 
realizó 62 intervenciones, especialmente de contenido paleontológico, geológico y zoológico, 
en las sesiones de la sección de Valencia (Catalá, 1996a: 74). 
49 Para los avatares del montaje del megaterio, v. Salinas (2001). 
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ció en la discusión el mastozoólogo y paleontólogo Ángel Cabrera Latorre, 
gran conocedor de las faunas fósiles y actuales de mamíferos sudameri-
canos, quien en una nota publicada en el Boletín de la Real Sociedad 
Española de Historia Natural exponía pormenorizadamente los argu-
mentos en favor de la tesis del carácter fitófago (Cabrera, 1926). Yaun-
que la polémica ya no se volvió a reavivar, todavía en 1929 el paleontó-
logo castellonense José Royo Gómez aludió a ella en un artículo divul-
gativo sobre las ideas expuestas por el especialista rumano Henry 
Sanielevici a favor del insectivorismo, aunque con argumentos diferen-
tes a los de Boscá (Royo, 1929). 
También hubo una notable polémica sobre otro de los ejemplares más 
señalados del legado de Rodrigo, el esqueleto humano fósil del arroyo 
de Samborombón. Esta cuestión hay que situarla en el contexto de las dis-
cusiones, fuertemente cargadas de connotaciones ideológicas extracien-
tíficas, sobre el origen del hombre y la antigüedad de los primeros restos 
humanos. Al respecto, hay que hablar en este punto del ya mencionado 
paleontólogo argentino Florentino Ameghino,50 uno de los autores más 
estimados y citados por Eduardo Boscá -quien, como ya hemos avanza-
do, lo llegó a conocer personalmente durante su viaje de noviembre y 
diciembre de 1910 a la Argentina (Boscá Casanoves y Boscá Seytre, 
1915)-. La obra de Ameghino, animada por un evolucionismo radical 
que se aleja del darwinismo, y plagada de ideas que merecieron furiosos 
ataques por parte de muchos especialistas, constituyó no obstante una 
contribución de relevancia mundial a la paleontología de los vertebrados 
sudamericanos. Su objetivo primordial fue reconstruir el decurso evo-
lutivo de los mamíferos a partir del registro fósil de la Patagonia, región 
que él entendía cuna de muchos de los grandes órdenes que componen 
dicha clase. En esta línea, creyó reconocer restos humanos fósiles de 
edad terciaria en la Argentina, de modo que elaboró toda una línea de evo-
50 Florentino Ameghino (1854-1911) era hijo de emigrantes italianos. De formación auto-
didacta, su precoz interés por los fósiles le condujo a publicar sus primeros artículos sobre 
paleontología hacia 1875. En 1878 conoció, en la Exposición Universal de París, a diversos 
especialistas europeos y americanos, entre otros, al español Juan Vilanova. Poseedor ya 
por entonces de una notabilísima colección, aprovechó la ocasión para vender al célebre 
paleontólogo estadounidense Edward D. Cope un lote de mamíferos pleistocenos de Argentina. 
Su alejamiento, sin embargo, de los círculos académicos le obligó a montar un negocio de libre-
ría para ganarse la vida. No obstante, en 1884 logró una cátedra en la Universidad de 
Córdoba, y dos años después fue nombrado subdirector del Museo de la Plata, fundado 
hacía poco por Francisco Moreno. La buena relación entre ambos se fue estropeando, hasta 
el punto que Ameghino, tras ser acusado de ciertas irregularidades por Moreno, dimitió y 
volvió a sus negocios en 1887. En 1902 volvió a ocupar un puesto oficial, el de director del 
Museo Nacional de Buenos Aires, en el que se mantuvo hasta su muerte. La figura de 
Florentino Ameghino va unida a la de su hermano Carlos (1865-1936), excelente naturalista 
de campo, que con su trabajo arduo de recolección en la Patagonia dotó a su hermano y a los 
Museos de La Plata y Buenos Aires de magníficos ejemplares de estudio (Ambrosetti, 1912; 
Buffetaut, 1993). Una relación completa de las publicaciones de Ameghino, en 
http://www.argiropolis.com.ar/ameghino/marco.htm. 
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lución humana para Sudamérica, continente del que salieron los ejem-
plares humanos que colonizarían el mundo (Buffetaut, 1993). 
El esqueleto de la colección Botet fue exhumado por Enrique de CarIes 
en 1882, y por encontrarse casi completo y por toda una serie de rasgos 
notables, pronto llamó la atención de Ameghino, quien se ocupó some-
ramente d~ él, tras un breve examen, en una monografia sobre los mamí-
feros fósiles de Argentina, aparecida por la época en que la colección 
Botet llegaba a Valencia y sin referencias, por tanto, a su depósito en 
nuestra ciudad. Lo cierto es que el ejemplar presentaba unas cuantas 
características muy particulares. Así, tenía 18 vértebras dorsolumba-
res, lo cual, según Ameghino, si no se trataba de una anomalía singular 
-en cuyo caso, según él, el hallazgo hubiese sido una casualidad enorme-, 
sino de un rasgo constante, supondría encontrarnos ante una raza "muy 
inferior" a las actuales. Además, el esternón presentaba una extraña 
perforación (Arneghino, 1889). Por si esto fuera poco, CarIes había comen-
tado en su día a Juan Vilanova, catedrático de paleontología en Madrid, 
que el agujero occipital del cráneo, donde se insertaba la columna ver-
tebral, ocupaba una posición anormalmente retrasada, lo cual conlleva-
ba una postura menos erguida de todo el cuerpo (Vilanova, 1890). Pero 
aún había más, pues Boscá sospechaba la ausencia de ciertas apófisis 
mandibulares, directamente relacionadas en la especie humana actual 
con ciertos músculos implicados en la producción física del lenguaje 
(Boscá Casanoves, 1899). Era fácil imaginar con estos argumentos un 
ser humano primitivo, y más fácil aún si se poseía una mentalidad como 
la de Boscá, muy receptiva a versiones del evolucionismo no ajustadas 
rigurosamente a los postulados darwinistas y con tendencias materia-
listas. Y aSÍ, Boscá, siguiendo los criterios estratigráficos de Ameghino, 
mantenía que este esqueleto era de edad terciaria; así a parecía en la 
comunicación del Congreso de Zaragoza de 1908 (Boscá Casanoves, 1910), 
y así lo mantuvo en el catálogo de la colección de 1909 (Boscá Casanoves, 
1909a). Previamente, Boscá ya había manifestado esta opinión, aunque 
no apareciera su firma, en el libro del cuarto centenario de la fundación 
de la Universidad de Valencia. Este libro, publicado en 1906, había sido 
compilado por el abogado Manuel Giner San Antonio; uno de sus capítulos 
estaba dedicado a la colección donada por Rodrigo, parte de la cual había 
sido expuesta al público con motivo de los fastos conmemorativos (Giner, 
1906a), y en él se hacía referencia expresa al "hombre del período ter-
ciario", al que se calificaba de "perla de la colección" (Giner, 1906b). 
Aunque a diferencia de otros no lleve ese capítulo el nombre del autor, y 
por eso hay que citarlo como obra de Giner, no hay ninguna duda de que 
la atribución real se debe hacer en favor de Boscá, como queda demostrado 
por una separata de dicho capítulo, con dedicatoria de puño y letra de éste, 
que firma "recuerdo del autor", y que se conserva en la biblioteca del 
Museo de Ciencias Naturales del Ayuntamiento de Valencia. La opinión 
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de Boscá fue combatida por el médico Faustino Barberá,51 en una comu-
nicación presentada en el homenaje a Linneo celebrado en Zaragoza en 
190752 bajo los auspicios del jesuita Longinos N avás, profesor del Colegio 
del Salvador de la capital aragonesa y activo naturalista, y la Sociedad 
Aragonesa de Ciencias Naturales. En dicha comunicación, Barberá rea-
lizaba un minucioso análisis de las distintas partes del esqueleto; el agu-
jero occipital lo halló normalmente situado; aunque había efectivamen-
te una vértebra lumbar de más, también encontró una sacra de menos, 
lo cual interpretó como una anomalía compensada; respecto al orificio 
del esternón, lo consideró resultado de un desarrollo anómalo, puesto 
de manifiesto también por la falta de soldadura de los hemisternones. 
Estas observaciones, sin duda, atenuaban la sugestión que ejercía el 
esqueleto respecto a su primitivismo. Pero Barberá no se detuvo ahí, 
pues también se hizo eco, aunque sin citar a Boscá53 sino sólo a Giner, de 
lo publicado en el libro del cuarto centenario en lo referente a la edad ter-
ciaria del esqueleto, para, naturalmente, desacreditar esa hipótesis, adu-
ciendo como razón principal que la aparición de restos humanos en los 
mismos estratos que los de otros seres, siendo tales estratos material 
de acarreo fluvial, no suponía que fueran coetáneos (Barberá, 1907 a). 
La polémica tuvo un nuevo episodio en 1915, cuando el jesuita Jaime 
Balasch, profesor de historia natural del Colegio de San José de 
Valencia,54 presentó una comunicación sobre el asunto en el Congreso 
de Valladolid de la Asociación Española para el Progreso de las Ciencias. 
La nota, de tono bastante duro, con alusiones directas a Boscá y con un 
pequeño pero jugoso repertorio de ataques y burlas a Ameghino entre-
sacados de la bibliografia, negaba rotundamente el carácter terciario de 
la pieza. Tras repasar concienzudamente la literatura al respecto, Balasch 
mostraba claramente que las anomalías anatómicas del esqueleto exis-
tían -y algunas, como la del esternón, con relativa frecuencia- en los 
seres humanos actuales. Pero donde más cargó las tintas fue en las con-
sideraciones estratigráficas y, según diríamos hoy en día, tafonómicas. El 
carácter evidentemente removido de los fósiles del yacimiento ya obligaba 
a ser muy cautos, y Balasch se basaba, como Barberá,55 en el testimonio 
51 Barberá estudió el esqueleto a raíz de la visita que cursaron él y otros miembros del 
Instituto Médico Valenciano a la colección en febrero de 1904. Barberá era entonces presi-
dente de esa entidad; v. "El Instituto Médico Valenciano pide penniso para practicar una visi-
ta oficial de carácter científico, el día 17 de Febro. Corrt.C", AMV, Expedientes de la Comisión 
de Monumentos, 2/1904. 
52 Esta comunicación se reprodujo en la Revista Valenciana de Ciencias Médicas (Barberá, 
1907b). 
5:1 En la nota de Barberá, la única referencia a Boscá es de agradecimiento por haberle per-
mitido estudiar el ejemplar <Barberá, 1907a). 
54 Sobre la actividad científica de Balasch, v. Catalá (1996b). 
55 Balasch utilizó ampliamente el trabajo de Barberá en esta nota. Hay que hacer notar 
que Barberá, aunque nunca participara activamente, ingresó en la sección de Valencia de 
la Real Sociedad Española de Historia Natural al ser presentado por Balasch <Sección de 
Valencia, 1914), lo cual es señal clara de la relación cordial que mantenían. 
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del propio recolector, Enrique de CarIes; por otro lado, y en esto se apo-
yaba en Vilanova, los materiales que acompañaban los restos evocaban 
claramente una litofacies de cieno diluvial europeo, es decir, materiales 
cuaternarios (Balasch, 1920). Hay que hacer constar que la nota de 
Balasch fue sin duda presentada en el Congreso de Valladolid, pues así se 
desprende del modo en que Balasch alude en ella a una conferencia cuyo 
ponente no cita, celebrada en el verano de 1915 en Valencia dentro del pro-
grama de Ampliación de Estudios en el Magisterio, en la que se mantenía 
que el esqueleto de Samborombón era terciario. Y así lo refiere Longinos 
Navás en una crónica sobre la participación de los socios de la Sociedad 
Aragonesa de Ciencias Naturales en dicho congreso; con un característi-
co tono apologético, Navás comentaba entusiasmado que Balasch "des-
vaneció con datos y razones apodícticas las aserciones de Ameghino que 
le daba antigüedad fabulosa y asentó que era ni más ni menos que el 
Homo sapiens L., del pleno cuaternario" (Navás, 1915a: 232). 
Sin embargo, la comunicación fue publicada en las actas del Congreso de 
Sevilla, celebrado en mayo de 1917 e impresas en 1920; ahora bien, 
mucho antes, en el mismo año en que el Congreso de Sevilla tenía lugar, 
la Sociedad Aragonesa publicaba en su Boletín el texto completo de la 
comunicación (Balasch, 1917). Desconocemos la razón última de estos 
hechos. Hay datos, eso sí, extraídos de las actas impresas de las sesiones 
de la sección de Valencia de la Real Sociedad Española de Historia 
Natural, de que poco después del Congreso de Sevilla, Balasch dejó de fre-
cuentar las sesiones de la sección de Valencia de la Real Sociedad, al 
tiempo que Boscá empezaba a acudir. Es probable que la relación entre 
ambos no fuera, a tenor de estas cuestiones y de las ideas de uno y otro, 
precisamente cordial. De todos modos, cabe recordar que Balasch, con 
fecha de 16 de enero de 1912, fue propuesto por la Comisión de 
Monumentos del Ayuntamiento de Valencia para formar parte de la 
Comisión Técnica Consultiva, cargo que aceptó y que le obligaba, lógi-
camente, a estar en contacto con Boscá;56 tal vez, por esta época, todavía 
mantuvieran una relación relativamente fluida. 
El famoso esternón perforado, y el no menos celebrado sacro, dieron 
todavía para otra comunicación más, aunque en esta ocasión fuera ya 
de polémicas, en un congreso de la Asociación Española para el Progreso 
de las Ciencias. En efecto, en el Congreso de Cádiz, Antimo Boscá pre-
sentó un estudio radiológico de las piezas citadas, 57 en el que las com-
56 "Nueva Comisión Técnica", AMV, Expedientes de la Comisión de Monumentos, 26/1912 
57 Es posible que el estudio lo realizara todavía Eduardo Boscá. En efecto, en las Actas de 
la sección de Ciencias Naturales del Congreso de Cádiz, se recoge que el "Sr. Boscá" -sin espe-
cificar el nombre de pila- presentaba un estudio "hecho por su señor padre sobre radio-
gratias de huesos fósiles" (Actas, 1928: 249). Con estos datos, puede entenderse que Antimo 
presentó un estudio del ya fallecido Eduardo, pero también que Fernando Boscá, que por 
entonces ya empezaba a darse a conocer como naturalista, presentara una comunicación obra 
de su padre, Antimo. 
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paraba con otras de su misma clase pero de un esqueleto actual, y con una 
pieza de grosor similar de escelidotérido de la propia colección Botet 
como muestra-testigo. El propósito del estudio, ciertamente interesante, 
era demostrar que los rayos X permitían determinar el grado de fosili-
zación de unas muestras. Antimo extrajo dos conclusiones básicas, de 
valor metodológico; la primera, que a mayor opacidad en la radiografía, 
el grado de fosilización era más avanzado, pues las piezas del esqueleto 
de Samborombón aparecían casi tan opacas como el testigo, mientras 
que las actuales eran casi transparentes; la segunda, que las partes 
extrañas al fósil se acusaban en las radiografías, pues las intervenciones 
efectuadas para reforzar el frágil esternón se observaban perfectamen-
te (Boscá Seytre, 1928a).58 Antimo, menos brillante pero mucho más 
prudente que su padre, al desear vindicar, a pesar de sus errores, a éste, 
pero sin volver a las discusiones, aclaraba que Eduardo ya había deter-
minado, por medio de otras pruebas, que el esqueleto era fósil, y, mantenía 
que era muy antiguo, a pesar de "tratarse de una raza con caracteres 
que aún hoy se observan como anomalías, y especialmente presentando 
la mandíbula con un mentón saliente, como en las actuales" (Boscá 
Seytre, 1928a:202) 
Los errores de Eduardo Boscá y los ataques que por ellos soportó no han 
de restar relevancia a su obra paleontológica. No podemos saber si éstos 
hubiesen sido menos furibundos si no hubiesen interferido cuestiones 
puramente personales o ideológicas. Por otro lado, muchos de los errores 
provenían de su alineamiento con las tesis de Ameghino, científico que 
claramente cayó en la extravagancia yen la falta de rigor, pero cuya 
obra, como ya hemos apuntado, era la mayor aportación, hasta entonces, 
a la paleontología de los mamíferos sudamericanos. Los materiales de la 
colección Botet forzaban a Boscá a ser un profundo conocedor de los tra-
bajos de Ameghino; de ahí a ser un fiel seguidor, sobre todo si se tiene en 
cuenta el fervor evolucionista del que hicieron gala ambos, mediaba un 
paso. En cualquier caso, si prescindimos de todas estas consideraciones, 
el gran mérito de Eduardo Boscá es haber realizado, con escasos medios 
y múltiples dificultades administrativas, la única contribución españo-
la destacable, en su tiempo, a la paleontología en cuanto estudio de los 
fósiles per se, y no en cuanto disciplina auxiliar de la estratigrafía o de 
otras ramas de la geología.59 Boscá, por otro lado, luchó denodadamen-
58 Además de esta comunicación, Antimo Boscá se ocupó de materiales de la colección de José 
Rodrigo Botet en algunas ocasiones más. Así, en un breve artículo de la revista Ibérica, 
sobre unos cráneos deformados aymarás (Boscá Seytre, 1920a) y en una importante memo-
ria, sobre las muestra de arqueología precolombina presentes en dicha colección (Boscá 
Seytre, 1920b), reeditada años después (Boscá Seytre, 1936). 
59 Como bien refiere Truyols (1988), la paleontología española de la época, como en realidad 
una parte considerable de la que se hacía en el resto del mundo, quedó anclada en los tra-
bajos puramente descriptivos y relacionados con la datación estratigráfica. A pesar de la virue-
lenta polémica de finales del siglo XIX en tomo al darwinismo, lo cierto es que en esta prác-
tica paleontológica ordinaria difícilmente se dejaba sentir la influencia de las doctrinas 
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te por dotar al Museo Paleontológico Municipal de una sede digna.6o No 
lo logró, y la situación de provisionalidad se prolongó durante práctica-
mente el resto del siglo XX.61 (Salinas, 2001). 
Al margen de sus trabajos sobre la colección de José Rodrigo Botet, 
Boscá realizó otros estudios paleontológicos y geológicos en los años 
finales de su vida. Así, durante una excursión por las lagunas de Ruidera 
acometida el año 1914, realizó tanto observaciones zoológicas, como tra-
bajos fisiográficos y estratigráficos (Boscá Casanoves, 1916c). En cuan-
to a estudios sobre el territorio valenciano, prestó singular atención al 
municipio de Oliva; de allí, estudió un yacimiento con industria lítica, 
que atribuyó al Paleolítico, y del que también estudio las conchas aso-
ciadas (Boscá Casanoves, 1916f). Así mismo de Oliva, aunque del 
Cretácico inferior, eran los ejemplares de Nathica leviathan de su colec-
ción, que determinaron los especialistas franceses Paul Fallot62 y 
evolucionistas. Y esto, ni siquiera a partir de la década de los diez, cuando la polémica entró 
por cauces algo más mitigados. Esta circunstancia, lógicamente, impedía el desarrollo de una 
verdadera investigación paleobiológica. Claro, que tampoco en el resto del mundo la situa-
ción era favorable, pues tras la Primera Guerra Mundial, las demandas energéticas deter-
minaron que la paleontología se desarrollara especialmente en aquellas líneas que pudie-
ran ponerse al servicio del tejido productivo industrial, las cuales bien poco tenían que ver 
con los aspectos específicamente biológicos de la ciencia de los fósiles. La originalidad de la 
orientación paleobiológica de Boscá, en el seno del colectivo de naturalistas españoles, ha sido 
también destacada por Sala (1981). 
60 Una relación de los intentos frustrados de integrar el Museo Paleontológico junto a otros 
centros de investigación naturalista en un ámbito institucional común, en Catalá (1997b). 
61 Un ejemplo notable del caso omiso que se le hizo a Boscá en relación con este tema 10 
encontramos en 1920, poco después de que su labor y la del montador Carlos Maicas, en rela-
ción con la colección, fuese reconocida por el Museo Nacional de Ciencias Naturales, que soli-
citó para ambos la Encomienda de Alfonso XIII (Barreiro, 1992: 324). Demandaba Boscá en 
esta ocasión el traslado del Museo Paleontológico por las goteras existentes en el techo del 
Almudín; v. "Museo Paleontológico. El director denuncia la existencia de goteras en el edi-
ficio y pide se traslade el W a otro lugar", AMV, Expedientes de la Comisión de Monumentos, 
19/1920. 
62 Paul Fallot nació en Estrasburgo (Francia) en 1889. Se licenció en ciencias naturales en 
la Universidad de Grenoble, en 1912, tras haber pasado por la de Lausana (Suiza). Su 
maestro Lugeón le dirigió hacia el campo de la tectónica del Mediterráneo occidental y, 
especialmente, de las cadenas alpinas, mientras que Wilfred Kilian le inició en el conocimiento 
del cretácico de las Baleares; de aquí que, recién licenciado, empezara a explorar la isla de 
Mallorca, con vistas a la redacción de su tesis doctoral; se centró principalmente en la 
estructura de la Sierra de Tramuntana. Conoció en tal situación al geólogo mallorquín 
Bartolomé Darder, sobre el que pronto ejerció una influencia muy poderosa. 
Simultáneamente, empezó también a recorrer las sierras béticas alicantinas y murcianas, 
guiado por Eduardo Boscá y, especialmente, por Daniel Jiménez de Cisneros, catedrático del 
Instituto General y Técnico de Alicante. Hubo de interrumpir sus trabajos de campo, sin 
embargo, a causa de la Primera Guerra Mundial. Tras ésta, retomó sus investigaciones. 
Para entonces, era profesor auxiliar en la Universidad de Grenoble. En 1923 pasó a ocupar 
la cátedra de geología de la Universidad de Nancy y continuó realizando investigaciones 
de campo en España. Tras la Guerra Civil y la Segunda Guerra Mundial, que determinaron 
de nuevo una interrupción en sus investigaciones de campo, volvió con frecuencia a España, 
y publicó sus más notables trabajos, en los que sintetizaba sus ideas sobre la tectónica béti-
ca, fruto de su larga trayectoria científica. Fallot, que por entonces era miembro del CoZlege 
de France, estuvo estrechamente vinculado al CSIC, entidad que le publicó algunos de estos 
grandes trabajos. Falleció en 1960 (Hernández-Pacheco, 1962). 
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Maurice Gignoux63 durante la visita que le hicieron en el verano de 
1921; a esta especie dedicó un breve artículo (Boscá Casanoves, 1922b). 
Otra interesante aportación, en este caso paleobotánica, fue la demos-
tración, a partir de un ejemplar de su colección particular, de que las 
especies de algas fósiles Taonurus ultimus y Spongiliomorpha iberica, 
definidas por Saporta a requerimientos de Juan Vilanova en 1880, eran 
en realidad componentes separados de una misma especie (Boscá 
Casanoves, 1917). Además, en las sesiones de la sección de Valencia de 
la Real Sociedad Española de Historia Natural, Boscá realizó frecuen-
tes observaciones sobre geología y paleontología valencianas; cabe des-
tacar, al respecto, algunas observaciones geodinámicas sobre la pro-
vincia de Valencia (Boscá Casanoves, 1919a), la noticia sobre fósiles 
eocenos alicantinos de su colección (Boscá Casanoves, 1920a) y el listado 
de especies fósiles recogidas en el famoso yacimiento de la Querola,64 en 
Cocentaina, por Antimo y Fernando Boscá y un condiscípulo de éste 
(Boscá Casanoves, 1923b). 
La vuelta a las investigaciones herpetológicas 
Ya hemos visto cómo Boscá, a pesar de mejorar su situación con la obten-
ción de la cátedra de la Universidad de Valencia, no pudo en cualquier 
caso, y como hubiera sido su deseo, reanudar entonces sus estudios sobre 
anfibios y reptiles, por cuanto muy pronto hubo de iniciar los trabajos de 
montaje de la colección paleontológica. Tal reanudación tuvo lugar, por 
fin, durante la segunda década del siglo xx, tras su jubilación como cate-
drático. Boscá estaba evidentemente ilusionado por retomar sus inves-
tigaciones herpetológicas, tras haber sido persuadido de ello por sus alle-
gados y amigos (Boscá Casanoves, 1916a). En esta nueva etapa, contó con 
el apoyo económico de la Junta para Ampliación de Estudios e 
Investigaciones Científicas. Por esta época, el Museo Nacional de Ciencias 
N aturales estaba iniciando la publicación de diferentes series de traba-
jos científicos, entre ellas, una monumental Fauna Ibérica, cuyo primer 
63 Maurice Gignoux nació en Lyon, en el seno de una familia de origen suizo, en 1881. 
Gracias a su aplicación, pudo ingresar en la Escuela Normal Superior de Francia, donde se 
graduó con honores. Bajo la dirección de Charles Depéret, inició su tesis sobre el Plioceno 
mediterráneo, la cual fue presentada en 1913. Durante la Primera Guerra Mundial, hubo 
de abandonar las investigaciones para servir en el servicio meteorológico de la Armada 
francesa. Tras este período, obtuvo plaza de profesor de geología en la Universidad de 
Estrasburgo. Pasó en 1926 a ocupar la cátedra de geología de la Universidad de Grenoble, 
en sustitución de Wilfred Kilian; desde este momento, centró su interés en la estratigrafía 
y tectónica de la zona alpina, en lo que, a la postre, constituyó su principal contribución 
científica. Falleció en Grenoble el 20 de octubre de 1955 (Debelmas, 1990). 
64 El yacimiento de la Querola, del Neocomiense (Cretácico), situado en el flanco oriental del 
Montcabrer, fue estudiado por René Nicklés en el curso de las investigaciones relaciona-
das con su tesis doctoral (Nicklés, 1891). 
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tomo, dedicado a los mamíferos y obra de Ángel Cabrera, apareció en 
191465 (Compte, 1988). El Museo encargó la redacción del tomo de anfi-
bios y reptiles a Boscá; por cuanto quedaban zonas peninsulares sin 
explorar desde el punto de vista herpetológico, y era necesario precisar 
aspectos de las áreas de distribución y del hábitat de diversas especies, 
Boscá realizó diversos viajes por la Península Ibérica, sufragados por la 
Junta. Enjulio de 1914 anduvo por Asturias; visitó primero las tierras 
bajas en torno a Avilés, Salinas y Gijón, para recorrer después las mon-
tañas (Florida, Puente de Fierros, Pajares) y penetrar en León (Busdongo 
y la capital). Además de trabajos de campo, realizó consultas en las colec-
ciones de los Institutos de León y "Jovellanos" de Gijón, así como en la de 
la Universidad de Oviedo. También realizó un viaje a Daimiel y las lagu-
nas de Ruidera -antes mencionado-, y una exploración por la Puebla 
de Valverde (TerueD -localidad famosa popularmente por su abundancia 
de V1boras, extremo éste que pudo confirmar- y la comarca adyacente 
que se extiende hasta Bejís (Castellón) (Junta, 1916). 
La primera publicación de esta nueva etapa herpetológica fue una nota 
sobre nuevas citas para Cataluña de anfibios y reptiles. Las investiga-
ciones correspondientes las había realizado enjulio de 1915, en el curso 
de otro viaje, también a cargo de la Junta, en el que, en compañía de su 
hijo Antimo, recorrió las tierras del Segre desde Lérida hasta la Seo de 
Urgell y Puigcerdá, para así acceder a la cuenca del Ter, bajando por 
Ribas de Freser hasta Ripoll. El fruto, quince especies o variedades no 
citadas hasta la fecha en Cataluña, lo que prácticamente doblaba el 
catálogo herpetológico de esta región (Boscá Casanoves, 1916a). Siguieron 
unos cuantos artículos en los que, al tiempo que revisaba y actualizaba 
la herpetofauna ibérica, establecía nuevos táxones. Precisamente en 
este último aspecto, como se verá de inmediato, el anciano Boscá come-
tió los errores más graves de su vida científica. En 1916, Boscá había 
establecido, bien que con carácter provisional y a la espera de más mate-
riales, la nueva especie de saurio Algiroides hidalgoi,66 a partir de un solo 
ejemplar -con características juveniles, además-, procedente de San 
Ildefonso (Segovia), y que suponía la primera cita para España del géne-
ro Algiroides (Boscá Casanoves, 1916d). Ese mismo año, establecía dos 
nuevas subespecies de la muy polimorfa Lacerta muralis, L. m. guada-
rramae, de la localidad antes citada, y L. m. atrata, de las Columbretes 
y Burriana, en un artículo en el que, por otro lado, realizaba ciertas con-
sideraciones interesantes, tratadas desde un punto de vista evolucio-
nista y adaptacionista, sobre la gran variabilidad que muestran las espe-
65 Esta obra, como ya hemos comentado, suscitó un artículo de Boscá sobre los mamíferos 
de la colección de la Universidad de Valencia, representativos de la mastofauna valenciana 
(Boscá Casanoves, 1915). 
66 La dedicó al catedrático de la Universidad Central y gran malacólogo Joaquín González 
Hidalgo. 
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cies del género Lacerta67 (Boscá Casanoves, 1916b). De 1918 es el esta-
blecimiento de una nueva especie de anfibio urodelo, Molge bolivari,68 
a partir también de un solo ejemplar de su colección, que había sido 
capturado en 1876 por Ignacio Bolívar en Panticosa (Huesca) (Boscá 
Casanoves, 1918b). Esta manera de establecer nuevos táxones, apre-
suradamente, con pocos materiales y en estado de conservación no muy 
bueno, no podía llevar más que a equivocaciones importantes. Y así de 
errada resultó la definición de otra nueva especie, en 1919, el anfibio 
anuro Pelobates wilsoni,69 también del Guadarrama, y cómo no, esta-
blecida así mismo con un solo ejemplar, hallado por investigadores de la 
Estación Alpina de Cercedilla (Madrid) en agosto de 1918 (Boscá 
Casanoves, 1919b). La pretendida nueva especie había sido presentada 
a la sección de Valencia de la Real Sociedad Española de Historia Natural 
en la sesión de 30 de enero de ese año (Sección de Valencia, 1919), y la 
correspondiente publicación, que incluía una lámina en color, obra de 
Santiago Simón, el dibujante del Laboratorio de Hidrobiología Española, 
apareció en el fascículo de febrero del Boletín de la Real Sociedad. Menos 
de medio año después, en el fascículo de junio, se publicó una brevísima 
nota en francés en la que el herpetólogo G. A. Boulenger, del British 
Museum, mostraba que Pelobates wilsoni resultaba ser, en realidad, un 
macho del conocidísimo Bufo bufo, el sapo común, en período de aco-
plamiento; Boulenger, que ya columbraba el error al ver la ilustración 
de Simón, solicitó a Bolívar el ejemplar, depositado en el Museo de 
Madrid, y comprobó que los caracteres dados por Boscá -presencia de 
dientes maxilares, pupila vertical- no eran reales (Boulenger, 1919). 
Semejante varapalo debió afectar, sin duda, al ánimo de Boscá, que se 
concentró desde entonces en la colección paleontológica municipal y ya 
no volvió a publicar ningún trabajo herpetológico en los cinco años que 
67 "Ello supone, desde el punto de vista biológico, que se trata de un conjunto de animales 
en plena aptitud diferencial, con sus naturales consecuencias para lo porvenir, incluso el adue-
ñarse de los medios favorables para la existencia, quizá con daño evidente para sus afines" 
(Boscá Casanoves, 1916b). 
68 Dedicado a Ignacio Bolívar, quien a su vez también había dedicado alguna nueva especie 
de insecto a Boscá. 
69 Dedicada al presidente de los Estados Unidos Thomas Woodrow Wilson, "mantenedor 
de la justicia y libertad internacional" (Boscá Casanoves, 1919b: 93). El demócrata Wilson 
gozó de gran popularidad entre personas de mentalidad progresista durante la época, prin-
cipalmente por haber decantado la Guerra Mundial a favor de los aliados al decidir la entra-
da de los Estados Unidos en el conflicto en 1917, pero también por su célebre, y a la postre 
no llevada a cabo, propuesta de los 14 puntos, que ofrecía a las potencias derrotadas unas 
condiciones de paz dignas. Boscá, por su propia ideología, se sentía atraído por una perso-
nalidad así, que evitó con su actitud comprensiva una guerra con México, bajo cuyo mandato 
se estableció el sufragio femenino en los Estados Unidos -recordemos la vinculación de 
Boscá con la Institución para la Enseñanza de la Mujer- y que años antes, durante la época 
en que ejerció el rectorado en la Universidad de Princeton, se empeñó en borrar las diferencias 
entre estudiantes ricos y pobres, 10 que a la postre le costó el cargo. 
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restaban hasta su muerte,70 ni, desde luego, acabó la monografía para 
la Fauna Ibérica. 71 
N o es fácil hallar una explicación a esta sucesión de errores cometidos por 
un especialista reputado. Sin duda, pudo influir su edad avanzada y el 
entusiasmo, tal vez excesivo, con que había retomado sus investigaciones 
herpetológicas. Por otro lado, la relevancia que, como hemos visto, con-
cedía Boscá a las condiciones del medio y a las consideraciones biogeo-
gráficas en relación con la sistemática, le liberaba de escrúpulos a la 
hora de establecer nuevos táxones, aun con bases materiales precarias; 
él mismo, tras declararse seguidor de J acques Bedriaga en los estudios 
de sistemática herpetológica, lo expresa claramente en la nota sobre las 
nuevas variedades de Lacerta muralis: "No ha de sorprender, pues, el 
que la accidentada Península Ibérica, rica en estaciones apropiadas para 
estos animales, suministre nuevos datos sobre Lacerta muralis, aña-
diéndose, por hoy, dos testimonios más a las seis o siete variedades de 
España continental y otras tantas de las islas Baleares" (Boscá Casano-
ves, 1916b: 328). 
No es posible, por otro lado, pronunciarse sobre si Boscá mintió delibe-
radamente en la descripción de Pelobates wilsoni, al describir caracteres 
que luego se revelaron inexistentes. Es cierto que era un ejemplar recien-
te, y no una muestra antigua y deteriorada, por lo que no debería haber 
resultado tan dificil efectuar una caracterización morfológica correcta. En 
cualquier caso, tampoco parece muy lógico atribuir a Boscá deseos de 
notoriedad a esas alturas de su vida. Desde luego, la importantísima 
aportación de Eduardo Boscá al conocimiento de la herpetología ibérica, 
especialmente patente en sus primeros trabajos, no queda sustancial-
mente empañada por estos erroréS, los cuales, en cualquier caso, son 
muestra de cómo permanecían todavía vigentes, en el colectivo de natu-
ralistas españoles, modos de trabajo taxonómico ya superados por la 
vanguardia de la comunidad internacional, aun en especialistas que en 
su día hicieron un gran esfuerzo de actualización, como fue su caso. 
Este contraste metodológico queda puesto muy de manifiesto si se con-
sulta cierto artículo del herpetólogo alemán Robert Mertens, uno de los 
70 No es relevante la comunicación verbal sobre un cocodrilo joven capturado en el tramo final 
del Turia en 1922 por un pescador, y cuya existencia le había sido comunicada por el mon-
tador de la colección paleontológica, José Cebolla. El ejemplar procedería, bien de una exhi-
bición de fieras vivas que había pasado el año anterior por Valencia, y de la que se comen-
taba se había fugado un cocodrilo, bien de la llegada de alguna mercancía en la que el ani-
mal se encontrara oculto durante una fase letárgica (Boscá Casanoves, 1922a). 
71Además del tomo de los mamíferos, sólo vieron la luz el de himenópteros encírtidos, obra 
de Ricardo García Mercet, y el de peces, escrito por Luis Lozano. Los trabajos, práctica-
mente concluidos en 1919, sobre ortópteros y dermápteros, por un lado, y crustáceos decá-
podos, por otro, ambos de Ignacio Bolívar, quedaron inéditos, sin que se sepa la razón 
(Compte, 1988). Hubo también un proyecto de Flora Ibérica, iniciado en 1919 con un volu-
men sobre las hepáticas de Antonio Casares Gil, que no corrió mejor suerte (Casado, 1994b). 
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naturalistas que se benefició de las recolecciones que realizó su compa-
triota, el malacólogo Friedrich Haas, de producciones naturales espa-
ñolas durante la segunda década del siglo xx. Junto a ejemplares de 
Cataluña y Aragón, Haas proporcionó a Mertens materiales procedentes 
del entorno de la Albufera. Con este aporte -en total, más de 700 ejem-
plares correspondientes a 30 especies y variedades-, y su gran conoci-
miento de la bibliografía herpetológica referida a España, Mertens escri-
bió un estudio muy detallado en el que, además de dar cuenta del lote y 
ofrecer una discusión sistemática, revisaba casi todas las aportaciones rea-
lizadas sobre las faunas reptiliana y anfibia del cuadrante nororiental de 
la Península Ibérica. De este modo, elaboró una completa lista faunísti-
ca con todas las localidades antiguas comprendidas en la mencionada 
región -sobre todo del Pirineo oscense y leridano y de la provincia de 
Tarragona- citadas en la bibliografía, junto a las nuevas aportadas por 
las recolecciones de Haas. Las localidades valencianas que aparecen en 
el trabajo son la Albufera -en la que incluye expresamente la Dehesa, la 
Sequia de I'Advocat, la Mata de Sant Roe, Silla, y los puertos de esta 
localidad y de Catarroja-, con 17 especies, y en sentido amplio, la ciudad 
de Valencia -más bien, los alrededores de la capital, "die nahere und 
weitere Umgebung der Stadt" (Mertens, 1925: 106)-, con 22 especies. 
Ambas son, con mucha diferencia, las dos localidades con más variada 
fauna herpetológica de todas las incluidas en la lista, lo que da entender 
el buen conocimiento que se poseía, comparativamente, de la herpetología 
valenciana, gracias, fundamentalmente, a los trabajos de Eduardo Boscá 
y también a las labores de reconocimiento faunístico desarrolladas por el 
Laboratorio de Hidrobiología en las zonas húmedas (Mertens, 1925). 
Eduardo Boscá y el coleccionismo naturalista 
El ejercicio particular del coleccionismo científico, cuando se da de forma 
generalizada en un colectivo de cultivadores, es un rango distintivo de la 
práctica naturalista en contextos de institucionalización débil. La ausen-
cia de instituciones suficientemente potentes como para centralizar las 
recolecciones de los naturalistas de una región o país concretos, condu-
ce a que sean estos mismos naturalistas los que formen de modo parti-
cular colecciones de estudio, que en ciertos casos llegan a adquirir un 
volumen sorprendentemente grande y un alto grado de calidad. Durante 
la vida de Boscá, el coleccionismo particular coexistía con una labor cre-
ciente de formación de colecciones institucionales. El propio Boscá es 
ejemplo de esta situación, pues reunió, efectivamente, una colección pro-
pia de gran nivel, al tiempo que suministró materiales a otras coleccio-
nes de titularidad pública; además, y como ya hemos visto, fue gestor 
de colecciones también públicas: las del Jardín Botánico y el Gabinete de 
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Historia Natural de la Universidad de Valencia, la del Instituto de Ciudad 
Real y la del Museo Paleontológico Municipal. 
No tenemos datos directos que nos permitan confirmar el dato que ofre-
ce Añón (1978) de que la colección particular de Eduardo Boscá contaba 
con 43.000 ejemplares. Sin duda era muy grande y, sobre todo, variada, 
pues incluía animales, plantas, minerales, rocas y fósiles, en su mayor 
parte capturados o recolectados en el territorio valenciano. A lo largo 
de su obra impresa, encontramos frecuentemente referencias a ejem-
plares de la colección. En ocasiones, como sucede en el caso de un indi-
viduo anómalo de tortuga marina,72 llega a referirse a ella como "museo 
de historia natural de la región valenciana de la avenida del Puerto" 
(Boscá Casanoves, 1916e: 446), pues efectivamente Boscá tenía su domi-
cilio en tal vía urbana. Una pocas etiquetas se conservan en el archivo 
familiar de unos antiguos vecinos,73 y de ellas se infiere que la colección 
cubría efectivamente gran parte del territorio valenciano, pues aparecen 
localidades tan al sur como Villajoyosa o Villafranqueza, o tan al interior 
como Chelva o Andilla. Igualmente, es difícil de saber en qué estado de 
ordenación se encontraría; alIado de etiquetas provisionales -trozos de 
papel re aprovechado-, con pocos datos, aparecen otras, con más infor-
mación, que se presentan cuidadosamente escritas en papel especial que 
lleva un encabezamiento impreso que reza: "COLECCIONES DE LA 
REGIÓN VALENCIANA GEA-FLORA-FAUNA E. Boscá y Casanoves". 
También aparecen otras etiquetas, con los datos mecanografiados y con 
un encabezamiento impreso diferente del anterior: "E. Y A. BOSCÁ 
Catedráticos pensionados en LA ARGENTINA MINERALES DE 
ESPAÑA". Este dato muestra que, además de la colección regional, la 
familia Boscá tenía otra colección exclusivamente mineralógica que ata-
ñía a la totalidad del territorio español; de hecho, aparecen etiquetas 
de este tipo indistintamente de localidades valencianas y no valencia-
nas, al contrario de lo que sucede con las etiquetas de la otra clase, todas 
referidas al territorio valenciano. 
En cuanto a la calidad de los fondos, tampoco contamos con evidencias 
directas. En cualquier caso, un hecho notable es que una muestra de 
reptiles y anfibios valencianos le valió a Boscá un diploma de honor en 
la Exposición Internacional de Viena de 1872.74 Todavía resulta más 
significativo el que la colección particular de Boscá fuera objeto de estu-
dio por parte de destacados especialistas. El caso más notable del que se 
72 Caso realmente curioso, que muestra la tenacidad de Boscá por conseguir un ejemplar, 
rasgo típico de esta clase de coleccionistas. La tortuga en cuestión había sido pescada en las 
islas Columbretes en julio de 1899, y fue expuesta viva durante algún tiempo en una case-
ta de feria. Al morir el animal por las deficientes condiciones en que lo mantenían, fue dise-
cado, y Boscá trató de adquirirlo, sin éxito, para la colección universitaria. Sólo hacia 1915 
logró comprarlo, en este caso para su colección particular (Boscá, 1916e). 
73 Se encuentran en APMS. 
74 "Expediente personal de D. Eduardo Boscá Casanoves", AUV, Personal, c. 958 n.!! 9. 
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tiene noticia es la ya comentada visita que realizaron Maurice Gignoux 
y Paul Fallot en el verano de 1921 para estudiar los materiales fósiles de 
Valencia la Vella (Boscá Casanoves, 1922b). Una tarjeta de visita de 
Fallot, en la que con letra de Eduardo Boscá se hace constar que aquél 
y Gignoux se "llevan para su estudio una coleccion de fosiles de Valencia 
la Vella, por estimar que es interesante" parece indicar que Boscá cedió 
materiales a los paleontólogos franceses.75 También realizó consultas, 
sobre ejemplares de moluscos de la Albufera, el alemán Friedrich Haas, 
con ocasión de sus estudios sobre las náyades de dicho lago. Boscá rega-
ló duplicados a Haas, quien a su vez los depositó en el Senckenbergisches 
Museum de Francfort del Meno (Haas, 1918). Otro naturalista vincula-
do, como Haas, al Laboratorio de Hidrobiología, el ictiólogo suizo Alfonso 
Gandolfi, también realizó consultas y manifestó sus convicción de que 
el ejemplar que Boscá guardaba de la supuesta especie Anguilla mar-
ginata, cuyo tipo, procedente de la Albufera, se custodiaba en París, no 
era sino un macho de la anguila común (Gandolfi, 1916). 
Boscá, por otro lado, realizó algunas aportaciones importantes a colec-
ciones públicas. Ya hemos comentado que, a causa de sus dificultades 
personales tras dejar la cátedra del Instituto de Ciudad Real y regresar 
a Valencia, hubo de vender un lote de reptiles al Instituto de Segunda 
Enseñanza de Valencia; hace unos años todavía pudimos ver, en muy 
mal estado, restos de aquellos materiales en el actual Instituto "Luis 
Vives", sucesor de aquél. Por otro lado, Eduardo Boscá fue un activo 
colaborador del Museo Nacional de Ciencias Naturales. Hay que decir que, 
durante el último tercio del siglo XIX, la carencia de colecciones de refe-
rencia dificultaba enormemente la práctica taxonómica en España. 
Muchos socios de la Sociedad Española de Historia Natural, conscientes 
de esta situación, se afanaron en superarla, promoviendo el incremento 
y ordenación de las colecciones del Museo de Ciencias Naturales de 
Madrid, entre otras (Sanz, 1992). El propio Boscá envió en 1884 al Museo 
los restos de un cráneo humano fósil hallado en Buñol (Boscá Casanoves, 
1884a), mientras que tres años después donó un cráneo hallado en el 
antiguo cementerio judio de Gandia (Boscá Casanoves, 1887). Para regu-
lar y promover esta política de donaciones, y fruto del movimiento de 
refonna de las ciencias naturales impulsado inicialmente por el ministro 
García Alix (Baratas, 1997: 111ss), se promulgó el Real Decreto de 29 
de noviembre de 1901 por el ministro Figueroa, Conde de Romanones, 
cuyo artículo 7.º establecía que los catedráticos de historia natural de 
universidades e institutos, y los de agricultura de estos últimos, tenían 
en razón de su cargo la consideración de corresponsales del Museo de 
Ciencias Naturales de Madrid (Ministerio, 1902b). Según el artículo 55 
75 [Boscá Casanoves, E.J, "[Manuscrito sobre una taIjeta de visita de Paul ~allot, en la que 
hace constar que dicho señor y Mr. Gignoux se llevan una colección de fósiles. Valencia, 7-
8-1921]", APMS, sin catalogar. 
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del Reglamento del Museo, los corresponsales estaban obligados a "sos-
tener correspondencia científica con el Director ó los Jefes de Sección 
sobre asuntos relativos á la Historia Natural, como determinación de 
objetos, recolección de ejemplares, noticias sobre el modo de verificar 
excursiones científicas en regiones exploradas ó inexploradas, etc." (Minis-
terio, 1902a: 214-215). 
Una Real Orden de 1904, promulgada durante el ministerio de Domín-
guez Pascual, regulaba el procedimiento para hacer efectivas estas nor-
mas y gratificar a los donantes (Ministerio, 1905a). Eduardo Boscá pro-
curó cumplir con la disposiciones legales, de modo que ya en el mismo 
1904 consta que realizó una donación (Ministerio, 1905b). Posteriormente, 
y según refiere Barreiro (1992), una de las donaciones más importan-
tes científicamente de las recibidas por el Museo en la década siguiente, 
fue la colección de reptiles enviada por Boscá. 
Boscá, finalmente, también aportó, en 1920, algunos ejemplares para el 
proyecto de museo regional, a la postre no materializado, que impulsó la 
sección de Valencia de la Real Sociedad Española de Historia Natural. 76 
En concreto, se trataba de una colección de algas valencianas, que que-
daron depositadas en el gabinete de historia natural del Instituto General 
y Técnico de Valencia (Sección de Valencia, 1920). 
Conclusiones 
La obra científica de Eduardo Boscá aparece como una contribución de 
cierta originalidad en el contexto de la historia natural española de la 
época, si atendemos a la dedicación a líneas de investigación poco culti-
vadas hasta entonces por el colectivo de naturalistas españoles, como 
la herpetología ibérica o la paleontología de mamíferos, contemplada 
ésta no desde la perspectiva estratigráfica sino, más bien, desde la que 
podríamos denominar, usando un término actual, "paleobiológica". En 
tal obra se revela con bastante claridad una asunción expresa del evo-
lucionismo, siquiera en una versión no ajustada plenamente al darwi-
nismo, como, por otro lado, era corriente en la época. Una obra, en todo 
caso, que no surgió espontáneamente, sino que conectaba con la tradición 
precedente de estudios naturalistas retomada por los maestros de Boscá, 
y que se insertaba plenamente en el contexto de consolidación de los 
estudios naturalistas en la España de la Restauración, y del que también 
participó Valencia, especialmente en los años finales del período men-
cionado, que coinciden con el final de la vida de Boscá77• La labor científica 
76 Más detalles, en Catalá (1997b). 
77 El ambiente naturalista valenciano durante el primer tercio del siglo XX ha sido estu-
diado por el autor en otros trabajos V. singularmente Catalá (2000). 
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de Boscá, además, debe relacionarse de forma indisociable con su tra-
bajo como docente, así como con sus obligaciones como gestor de colec-
ciones científicas de titularidad pública. 
El marco en el que tal labor se desarrolló, en cualquier caso, se nos pre-
senta como enormemente débil en su articulación institucional. Boscá 
tuvo serias dificultades para mantener una continuidad en sus líneas 
de investigación, hasta el punto que hubo de abandonar sus trabajos 
herpetológicos para dedicarse a labores, no bien consideradas por la ins-
titución universitaria, en el Jardín Botánico de la Universidad de Valen-
cia. Ni siquiera la consecución de la cátedra universitaria le permitió 
retomar la línea abandonada, toda vez que hubo de hacerse cargo del 
montaje, estudio y gestión de la colección paleontológica que había dona-
do José Rodrigo Botet a Valencia. Los problemas que tuvo Boscá para 
consolidar un verdadero museo paleontológico, de titularidad munici-
pal, a partir de este legado, son otra muestra de cómo los procesos de 
institucionalización de la práctica naturalista en los que se veía incor-
porado Boscá resultaban habitualmente frustrados, o al menos muy 
seriamente obstaculizados. Tampoco su labor en la Universidad logró ir 
más allá de la contribución personal, sin que lograra consolidar una 
práctica naturalista estable y definida en su seno, aunque consiguiendo, 
eso sí, mejoras en instalaciones, materiales y hábitos de trabajo. 
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